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Editorial OpiniónStaff

Si en algo podemos tener un nivel casi absoluto de acuerdo es 
en el diagnóstico de que el control social es cada vez mayor, las 
estructuras humanas de participación se han debilitado y el con-
trol de la información está llegando a niveles propios de las peores 
dictaduras imaginables.

Si quieres detectar a un miserable traidor vendido al globalismo 
más grosero, lo encontrarás defendiendo la necesidad de protegerse 
de la “desinformación” o que debemos ponernos siempre en manos 
de supuestos expertos. Por supuesto, sin entrar a analizar quién 
paga la nómina de esos expertos.

Cada vez que en ciertos medios se quiere fundamentar alguna 
información, nos ofrecen la imagen de un científico del CSIC, 
obviando que eso es lo mismo que decir que ese funcionario de 
una agencia estatal trabaja para el Gobierno, ya que el mismo rol 
asumido por funcionarios de la universidad pública puede contar 
con alguna disidencia (no muchas). 

Ya se ha rizado el rizo cuando asociaciones de periodistas nos 
quieren recordar que no es cualquiera el que puede informar y, al 
mismo tiempo, callan el hecho innegable de que los medios para los 
que trabajan han sufrido el mayor proceso de concentración de la 
historia y el asalto por parte de los inversores internacionales que 
más se lucran con los nuevos negocios sanitarios o energéticos.

Nos toman por imbéciles cuando sus nuevos ministerios y sus 
nuevos paradigmas se presentan como agentes de “la transición” 
y “la agenda”, sin reconocer que esa transición supone un cambio 
histórico de estructura, y que esa agenda es globalista y no ha 
contado con el permiso de nadie.

Es posible que en algunas redes sociales estén perdiendo el control 
y que, cuando intentan forzar ese control, queden muy retratados, 
pero cuando en la ley de seguridad nacional dicen que el campo de 
batalla va a ser ahora la mente humana y la subjetividad, y que la 
desinformación no tiene que ver con lo verdadera o falsa que sea 
una información, sino con los intereses gubernamentales, están 
mostrando su verdadera cara de nueva dictadura desalmada.

El control total y la apropiación de los recursos son su priori-
dad, porque el dinero digital no tiene soporte real y va a ser otra 
fuente de control más. 

Un medio escrito como este y los espacios de comunicación, 
análisis y debate que abrimos todas las semanas los lunes y los 
viernes son “oro puro” en un momento deshumanizante como este. 
La gente se siente cada vez más sola, incomunicada e insignifican-
te, y esa creencia ingenua impide que podamos tomar el futuro en 
nuestras propias manos, porque sería suficiente con organizar la 
desobediencia para joderles el invento.

La tontería supina, a estas alturas de la película, de pelearnos en 
base a una vieja estructura ideológica, o aquello de los supuestos 
emplazamientos de derechas e izquierdas sin observar “la mano 
que mece la cuna” o “las maniobras orquestales en la oscuridad”, 
nos hace perdernos en sus maniobras distractivas. Ahora que todo 
el mundo negocia en secreto en lugares oscuros, no sabemos dónde 
quedó aquella bandera quincemera de la transparencia, y ahora 
que las estructuras políticas complejas han sido reemplazadas por 
líderes rodeados de acólitos acríticos, la otra bandera de la demo-
cracia real y la participación. La derecha no tiene ese problema 
porque sus partidos y organizaciones siempre se han estructurado 
como empresas, y es ahora cuando, con todo derecho, están des-
cubriendo la calle y las movilizaciones y de un modo patético la 
seudoizquierda les afea su empeño en manifestarse en las plazas.

Quien se quiera vender o traicionar que no se esfuerce en pa-
recer digno y decente, y quienes no pasamos por el aro en ningún 
caso vamos a pedir permiso o aprobación de gentes tan mental 
y emocionalmente inestables. Publicaremos y hablaremos de lo 
que nos dé la gana y, si ponemos a prueba el sistema nervioso de 
tanto apesebrado receptor mendicante de fondos Next Generation, 
encima lo vamos a disfrutar.      

NHU					                       

Democracia de saldo
M.ª Isabel 
Dorado Marín	                  

Llevamos unos años con 
el bombardeo constante 
de reducción de vehículos, 
bajo el pretexto de recu-
perar las ciudades para los 
peatones. En pos de lograr 
este objetivo, ha sido masiva 
la aparición de vehículos de 
dos ruedas (bicis, patinetes, 
endemoniados vehículos en 
los que el pasajero va de pie...), 
que sirven para el traslado 
personal de ciudadanos y 
turistas, y que ¿cumplen el 
objetivo de "no contaminar 
y ser ecológicos"?

Hay que poner en duda la 
afirmación de ecología y re-
cuperación del espacio para 
el peatón, porque ni lo uno 
ni lo otro parecen verdad. 

En cuanto a la primera afir-
mación, una batería de litio, 
de las que se dotan a patinetes 
y bicis eléctricas, contamina 
una media de 600.000 litros de 
agua en su fabricación, además 
de contener otros elementos 
tóxicos, nocivos para el medio 
ambiente y para la salud. Por 
otro lado, su reciclaje está 
siendo ínfimo (1%), frente al 
reciclaje de las baterías de 
plomo (99%).

En cuanto a la seguridad, 
ya son múltiples las baterías 
que han explosionado, destru-
yendo viviendas, vagones de 
metro, etc.

Respecto de la segunda 
afirmación, la realidad es 
bien distinta. Estos vehícu-
los han tomado no solo las 
calles, sino las aceras, los 
espacios peatonales y todo 
aquel lugar por el que sean 
susceptibles de rodar. Y es 
precisamente por esto que 
los peatones, indefensos  ante 
esta agresión, andan esqui-
vando permanentemente 

¿La ciudad 		  para quién?

https://www.mercadodelacebada.com/puestos/charcuteria-jesus-y-toni/
https://drive.google.com/drive/folders/1BoGhYYgDIkmnRSdogagwjBceCI9DloA6?usp=sharing
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Por aquí, como en cualquier 
otro lugar del planeta, abundan 
los insomnes para quienes con-
ciliar el sueño es un recuerdo 
difuso por el que ya ni siquiera 
aciertan a sentir nostalgia. Por 
eso no es raro hallar en plena 
madrugada a gente incapaz 
de dormir, vecinos que, como 
náufragos en versión asfalto, 
deambulan por las calles a la 
espera del amanecer. Son los 
desvelados del barrio, perde-
dores que cargan en su vida 
cotidiana con una mochila de 
problemas que sienten como 
irresolubles y que los sumen 
en un insomnio agobiante y 
estrujador de mentes.

Ana es una luchadora con 
los cincuenta ya cumplidos. 
Sin curro desde hace dos años, 
prepara a conciencia en su piso 
bajo de Calvario mil oposiciones 
para lo que sea, en un país de 
trabajos precarios y un paro 
estructural e irreversible a 
partir de la degradada cincuen-
tena, cuando el sistema ya te 
considera improductivo y te 
arrincona. Mientras, el eufórico 
lema gubernamental “Nadie se 
queda atrás” ofende muchas 
duras realidades y enfurece a 
los rezagados. Para ganarse un 
dinerillo, Ana algunas maña-
nas cuida a una anciana. Y por 
la noche, a la hora fatídica del 
desvelo, sale a pasear por las 
rondas de Atocha y Valencia, 
para regresar por Embajadores 
renegando de toda la clase polí-
tica. Durante los paseos suele 
tropezarse con su amigo Juan, 
vecino de Olivar, otro desvelado 
atrapado en sus infortunios y al 
que le endemonian los hirien-
tes, por fatuos y triunfalistas, 
eslóganes del poder.

 Juan es un cincuentón con 
quien también se ceba la pre-
cariedad laboral. A bocajarro, 
y a esa edad en la que quedas 
sentenciado, perdió su curro 
en una fábrica por mor de un 
reajuste salvaje de plantilla, 
lo típico en sociedades des-
concertantes como la nuestra, 
donde al joven no lo contratan 
por inexperto y al experto lo 
desechan por desfasado. A mo-
do de terapia, le gusta correr 
cuando el barrio duerme, en-
contrarse con Ana y ponerse 
a charlar con ella, aunque solo 
sea para comprobar que aún 
es mayoría la gente buena. 
Ambos se desahogan jugando 
a ser políticos alejados del sec-
tarismo y el mercadeo actuales, 
que combaten sin hipocresías 
ni imposturas la pobreza, y 
aprueban leyes progresistas 
de verdad que impulsan al fin 
el reparto justo del empleo y 
no dejan a nadie tirado, sin la 
oportunidad de acometer un 
proyecto de vida digna con el que 
intentar ser feliz. Luego sigue 
corriendo, ya que es su táctica 

para silenciar el runrún de la 
cabeza y no desmoronarse. En 
tres zancadas llega a la Puerta 
de Toledo, donde coincide con 
su compadre Paco.

Paco, ya casi sexagenario, 
es uno de esos ciudadanos en 
el atolladero a los que el siste-
ma llama “parados de larga 
duración”, una etiqueta que 
lleva como un estigma social 
porque le suena a maldición, 
a fracaso irreparable, además 
de tener que oír a menudo que 
es un flojo que recibe “pagui-
tas”, pero el inoperante SEPE 
no se digna enviarle ni una 
sola oferta de trabajo y él por 
su cuenta busca y se frustra. 
Con la autoestima fundida, 
está atado por prescripción 
facultativa a los ansiolíticos 
y, de paso, a los somníferos 
para al menos dormitar un 
poco, una duermevela de con-
solación, pero hay días que no 
quiere drogarse y prefiere ser 
un noctámbulo, recorrer su 
Rastro vacío, imaginar una 
vida sin pastillas, serpentear, 
bajar por Carlos Arniches y 
conseguir compañía. Paco 
primero se topa con Juan y 
divagan, se escuchan, bromean 
y ríen. Después se encuentra 
con Ana y realiza con ella el 
mismo ritual. Y es que no hay 
nada como la complicidad para 
sentirse valorado.

Esto es lo que sucede algunas 
noches en el barrio a la hora 
de los desvelados, los cuales 
luchan contra un insomnio 
tozudo que amenaza con dejar-
los despiertos para siempre en 
este mundo plagado de gente 
dormida. “En el fondo somos 
unos privilegiados”, piensan 
Ana, Juan, Paco y otros muchos 
como ellos. Y esbozan una son-
risa victoriosa que les ilumina 
el rostro mientras esperan el 
amanecer.   

Alejandro Flórez-
Estrada Vergara	

El faro de AlejandríaDenuncia

Los desvelados¿La ciudad 		  para quién?

a estas máquinas conducidas 
en muchas ocasiones por irres-
ponsables salvajes que causan 
atropellos, hiriendo al peatón 
de forma más o menos grave, e 
incluso matándole; que se sal-
tan cualquier norma de ir por 
donde no pueden circular, ha-
ciéndolo en dirección contraria, 
esquivando a transeúntes por 
en medio de las aceras y que, 
en caso de ser recriminados, se 
permiten la licencia de insultar 
a aquel que estuvo a punto de 
ser atropellado por ellos.

Hay que añadir también, al 
menos en Madrid, los tuk-tuks 
turísticos en zonas céntricas, 
o los vehículos motorizados 
que alquilan para pasear por 
el Retiro, a los que hay que 
esquivar cuando se va tranqui-
lamente paseando, para evitar 
el atropello. 

Ante esta situación, no cabe 
duda de que es fácil pensar que 
posiblemente era mejor dejar 
la ciudad como estaba, pues al 
menos los coches circulan por la 
calzada, sin intromisión (salvo 
excepciones) en el acerado de la 
ciudad y, por tanto, con mayor 
seguridad para el peatón, que 
ha visto mermados su espacio 
y su seguridad por esos maldi-
tos vehículos que no solo no le 
mejoran la ciudad, sino que la 
empeoran.

Se han multiplicado las empre-
sas de alquileres de patinetes y 
bicis, empresas a las que poco les 
importan las situaciones violentas 
que viven los peatones cuando 
se cruzan, desafortunadamen-
te, con sus vehículos. A las que 
poco les importa la ecología o el 
espacio peatonal, pues cuando 
se trata de vehículos de alquiler, 
los ecológicos ciudadanos que 
hacen uso de ellos los pueden 
dejar tirados por cualquier sitio, 
inundando cualquier espacio y, 
mientras, nadie se ocupa de que 
todo esto no suceda, pues inclu-
so muchas veces pasan delante 
de la policía circulando por la 
acera, y ni los paran.

Se podrían sumar otros he-
chos, como el incumplimiento 
de las bicis en cuanto al cru-
ce por pasos de peatones…, 
pero eso sería motivo de otra 
exposición.

No necesitamos recuperar 
nuestro espacio de este modo 
y a este precio, no. Que no nos 
vendan más motos de las que 
también roban el espacio pea-
tonal subidas en las aceras, por 
las que circular con seguridad 
y espacio adecuado es el mayor 
reto al que se enfrentan los 
peatones actualmente.

No hemos recuperado la 
ciudad. Nos la han robado aún 
más.   

https://www.pressto.es


4 Opinión

Eduardo 
Levaggi 
Mendoza	   

Vivimos tiempos más 
que preocupantes no solo 
por los hechos que estamos 
viendo como espectadores, 
sino porque también nos 
intentan colar conceptos 
y opiniones, en apariencia 
doctos, sinceros e inocentes, 
en los discursos políticos, 
en los procesos judiciales 
y en los medios de infor-
mación, sin vislumbrar 
qué esconden o reempla-
zarán, o qué grupos los 
patrocinan.

Los casos son innume-
rables: tildar de acto terro-
rista cualquier expresión 
particular o ciudadana sin 
tomar en cuenta que el te-
rrorismo se basa en crear 
terror y no en visibilizar 
lo que no se dice; acudir a 
un tribunal, en este caso el 
Tribunal Constitucional, y 
meses más tarde hacer un 
discurso que cuestiona la 
credibilidad de sus fallos; 
negociar con una organi-
zación terrorista en Suiza, 
a escondidas, sin transpa-
rencia, y blanquearla con la 
designación de Movimiento 
de Liberación; seguir pac-
tando con sus sucesores en 
los ayuntamientos para 
formar gobierno y tiempo 
después indicar que las 
negociaciones en Suiza con 
mediación extranjera son 
un despropósito y es una 
traición a España; formar 
gobiernos sin haber sido el 
partido más votado, que es 
legítimo en una monarquía 
parlamentaria, y meses 
más tarde dudar de esa 
legitimidad cuando otros 
partidos forman mayoría 
mediante la negociación en 
la cámara de representantes; 
poner en duda la soberanía 
residente en el Congreso 
de los Diputados alegando 
que la verdadera represen-
tación está en el Senado, 
despreciando la legitimi-
dad de los representantes 
votados en las elecciones; 
el ascenso imparable de 
“líderes” políticos sin 
preparación, sin discurso 
consistente, fabricados des-
de los medios, creando un 
sentimiento de descrédito 

de la democracia, de poner 
en duda la importancia 
de lo público mediante el 
discurso de que lo privado 
es lo eficiente; indicar que 
su partido es el sumun de 
la decencia, transparencia 
y eficiencia, cuando han 
fabricado pruebas falsas 
para calumniar a adversa-
rios políticos sin ninguna 
consecuencia real en el 
ámbito judicial; aprobar 
préstamos, protocolos u 
obras que los técnicos, a 
nivel autonómico o muni-
cipal, habían aconsejado 
no hacer; presumir de 
decencia en el ámbito de 
la actividad periodística, 
cuando hemos escuchado 
cómo se fabricaba y se 
diseñaba la manera en 
que se iban a difundir las 
noticias falsas a través de 
los medios; y qué decir 
de poner en cuestión el 
Estado de Bienestar, la 
progresiva degradación 
y externalización de los 
servicios públicos, llegando 
a cuestionar el papel del 
Estado, proceso que se 
ha ido dando progresiva-
mente en la más absoluta 
oscuridad a partir de una 
norma aprobada en conjun-
to por el PSOE y el PP. Así 
podría escribir páginas y 
páginas de despropósitos, 
de calumnias, de injurias, 
de malversaciones, de pro-
cesos que se iniciaron bajo 
pruebas falsas prefabricadas 
a conciencia. A propósito 
de esto último, he leído con 
estupor en la prensa que 
el concepto de lawfare no 
solo es importado, sino que 
hablar de ello es tóxico.

Todos estos partidos 
políticos siguen con el 
respaldo de millones de 
votos, de periodistas y jue-
ces que siguen ejerciendo 
y funcionando con total 
normalidad como si nada 
grave hubiese ocurrido; de 
miles de millones de euros 
despilfarrados en obras fa-
raónicas, en carreteras, en 
sobrecostes, sin que nadie 
sea responsable ni pidan 
perdón o devuelvan las 
cantidades, y hayan sido 
sancionados realmente 
solo los cabezas de turco.

Hoy se dice una cosa, 
mañana todo lo contrario, 
según convenga. Lo que 

hoy hago, porque me con-
viene, mañana digo que 
mi adversario, que hace 
lo mismo, ha hecho una 
traición al país. El uso de 
la palabras o conceptos de 
manera torticera, tanto 
a través de eufemismos 
—como los daños colate-
rales para designar bajas 
civiles— como conceptos 
sin fundamento para con-
fundir al ciudadano. Hoy 
corremos el peligro de ser 
terroristas por el simple 
hecho de manifestarnos 
aunque no generemos 
terror y los que han gene-
rado terror a través de la 
pandemia siguen siendo 
honrados políticos, perio-
distas o profesionales. Los 
discursos están llenos de 
conceptos indeterminados 
o de expresiones comunes 
como “nos enfrentamos a 
un desafío..., todos tene-
mos el reto ineludible…, 
lo hacemos por el bien 
común…, la opinión pú-
blica [prefabricada] nos 
lo demanda…”, etc. Todo 
esto sin que despierte 
alarma, sin que despierte 
asombro, porque el que 
cuestione desde datos y 
documentos puede ser 
perseguido. Y qué decir 
de los profundos cambios 
que se están operando, 
que no aparecen en los 
medios de información 
mayoritarios. Hoy en día, 
el dato falso, la mentira 
más descarada, la calum-
nia campan a sus anchas 
en el discurso.

En este circo nos encon-
tramos, algunos estamos 
muy desorientados sin poder 
vislumbrar qué se acerca a 
la verdad o es llanamente 
una mentira. La desorien-
tación y el descrédito van 
llevando paulatinamente al 
deterioro de la convivencia 
democrática y que parte de 
la población quiera desear 
otras formas de organiza-
ción de la sociedad. De esta 
manera, es muy difícil vis-
lumbrar salidas colectivas 
ni volver a reconstruir un 
discurso que nos permita 
encontrar salidas para 
restablecer el Estado de 
Bienestar y, como conse-
cuencia, ir recuperando la 
dignidad de la mayoría de 
la población.   

Batiburrillo ideológico 
y de hechos Día de los 

Periodistas 
y la Educación

José 
Fernando 
Sánchez Ruiz     

Hace unos días, cuando 
llamaba a algunos amigos 
periodistas, no conseguí 
hablar con ninguno, 
me pareció que, como 
estábamos a últimos de 
enero, sería posible que 
por derechos laborales 
estuvieran ausentes de 
su trabajo, por eso de “los 
moscosos”… Me quedé 
complacido pensando 
en sus derechos labora-
les. Después, al  recibir 
devoluciones de las lla-
madas, me recordaban 
que estaban celebrando 
el Día del Periodista, del 
patrón del periodismo en 
España, que para todo 
tenemos singularidad. 
El 24 de enero es la fecha 
concreta que traigo a esta 
reflexión, como fecha que 
se conmemora en España, 
si bien es verdad que hay 
muchos países con cele-
braciones particulares.

San Francisco de Sales 
se conoce en este aspecto 
por predicar con carteles 
y hojas volantes, lo que 
hoy llamamos flyers, que 
aparecieron con la misma 
imprenta, como hojas 
sueltas que “informaban” 
de sucesos fabulosos la 
mayoría de las veces. La 
acción consistía en hacer 
las hojas y entregarlas 
por debajo de las puertas 
de las casas de los pro-
testantes francosuizos. 
Su figura se instala en 
el sector como patrón, 
justo ahora hace un siglo, 
en 1923. Recordando el 
tercer centenario de su 
muerte, la Federación 
Nacional de Asociaciones 
de Periodistas se acaba 
de pronunciar en la rei-
vindicación de la fecha, 
como hito para ejercer 
un periodismo riguroso, 
desde la verdad y la éti-
ca. Lo que leído de otra 
manera es descubrir que 
buena parte del ejercicio 
periodístico está cer-
cano a la desconfianza 

frente a los medios y la 
desinformación. 

Junto a ello, encontra-
mos la concentración en 
pocas manos y mentes de 
la inmensa mayoría de 
los medios. Un sistema 
de empresas piramidales 
que, aunque presenta mu-
chas oportunidades, son 
ramificaciones del mismo 
núcleo con diversas caras, 
con el mismo tratamien-
to de las noticias, con la 
misma transmisión de 
valores y actitudes. Son  
estos, tiempos marcados 
por la tendencia hacia el 
pensamiento único, des-
de la información única. 
Tiempos difíciles en los que 
esta formulación conlleva 
dos efectos: la transfor-
mación del periodista en 
escriba y la minoración 
de la democracia. Dos 
efectos perniciosos en el 
mundo actual. 

Ante esta situación es 
imprescindible la acción 
de una prensa activa e 
independiente, con espí-
ritu de “servicio público” 
y de contribución al en-
tendimiento del mundo 
y la mejora relacional de 
las personas. Una prensa 
que presente un abanico 
amplio de opinión. Un 
instrumento cercano a 
la vida de la “charquita” 
para redescubrirnos que 
se puede y se debe parti-
cipar en ella, como hacen 
los “bichos” en la vida de 
su laguna.

Todo ello aderezado 
de una buena dosis de 
educación. Los periodis-
tas nucleares hablan de 
“educomunicación”, una 
idea para que la chavale-
ría en su paso por la ESO 
encuentre herramientas 
para analizar la “desin-
formación”, el fenómeno 
de las redes sociales, la 
IA, el crecimiento de las 
fakes o el maquillaje de 
la realidad con noticias 
potenciadoras de intereses 

(siempre económicos) de 
los grandes voceros. 

Y aunque podríamos 
recordar las miserias de 
los profesionales, acosos, 
presiones, exclusiones, 
condiciones laborales, 
intervencionismo en su 
trabajo, es más interesan-
te saltar a que el mismo 
día se conmemoraba, 
desde los organismos 
internacionales, el Día 
de la Educación. En este 
contexto los educadores, 
conscientes de la pugna 
entre los intereses parti-
culares de hoy, insisten 
en que la educación es 
la mejor vía para enten-
derse entre las personas 
y evitar conflictos en 
cualquier ámbito, desde 
lo doméstico a lo interna-
cional. Una educación, 
que no es lo mismo que 
el sistema de transmisión 
de conocimiento en el 
que se mueven nuestros 
jóvenes, para todos, al-
rededor de un concepto 
global de Paz en todos los 
ámbitos, descubriendo 
entre los participantes 
conocimientos, actitudes 
y capacidades para ejercer 
ese papel de mediadores de 
paz, que esforzadamente 
unos pocos ejercen en sus 
ámbitos cotidianos. Una 
acción de los educadores, 
la prensa y otros agentes 
sociales contra los discur-
sos de odio. Sin olvidar 
el respeto a las normas 
constitucionales que nos 
hacen iguales a todos en 
su marco. Una educación 
permanente de jóvenes y 
adultos porque, aunque el 
concepto nació para trans-
mitir conocimientos, hoy 
que el mundo“avanza que 
es una barbaridad”debe 
servir para construir 
procesos de convivencia 
y crecimiento en la igual-
dad de oportunidades y 
la humanización de las 
relaciones personales y 
sociales.   
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Javier Jesús 
Herranz 
Aguayo	

Esos ojillos que asoman 
aterrados encima de una 
mascarilla muestran un 
enorme desequilibrio 
psicológico y un nivel de 
sufrimiento enorme. Las 
marcas en la cara produ-
cidas por las gomas y el 
dolor y las heridas detrás 
de las orejas muestran 
el empeño en ajustarse 
el dispositivo asfixiante 
para no dejar entrar nin-
gún virus amenazante, 
y de nada vale disponer 
de la información sobre 
el tamaño de esos virus 
y los datos sobre la per-
meabilidad del tejido.

Nunca han existido 
mascarillas para nin-
gún covid, y es un poco 
ridículo rastrear que lo 
que cree ponerse la gente 
con “criterio científico” 
son unos EPI (equipos 
de protección individual) 
pensados para el ámbito 
laboral, sometidos a una 
regulación muy estricta 
y con normas de uso muy 
precisas. De hecho, el equi-
po más ajustado, que es la 
mascarilla quirúrgica, es 
algo que no está pensado 
para proteger al cirujano, 
sino al enfermo de la res-
piración de ese cirujano. 
Otro tipo de mascarillas se 
diseñaron para el trabajo 
con sustancias tóxicas o 
irritantes.

Hemos visto a gentes 
con la mascarilla puesta 
mientras conduce su ve-
hículo sin acompañante 
alguno, mientras pasea 
por el campo o para hacer 
deporte al aire libre, y 
hemos leído informes se-
sudos explicando que esa 
respiración limitada era 
casi saludable con indepen-
dencia de la intensidad de 
la actividad realizada y el 
requerimiento de oxígeno 
de ese cuerpo.

El efecto psicológico, o 
el alivio del miedo que el 
uso de esos dispositivos 
pueda producir, puede 
justificar su uso de algún 
modo, y sobre eso no hay 
nada que opinar ni hay 
ninguna superioridad 

intelectual que mostrar 
porque, de un modo u otro, 
todos nos hemos quedado 
tocados por la pesadilla 
que nos ha tocado vivir 
en estos tiempos raros.

Es suficiente con hablar 
con la gente para salir de 
un aislamiento muy tóxi-
co y para saber que esos 
problemas de sueño, esa 
sensación de desequilibrio 
en la salud de cada cual, 
esa pena profunda y esas 
rarezas en tu cuerpo, que 
no sabes si tienen que ver 
con lo que te han inoculado, 
lo que estás respirando, 
lo que bebes y comes, la 
radiación a la que estás 
sometido, esas líneas su-
cias que reticulan el cielo 
o la campaña de terror a la 
que te someten los medios 
sin descanso alguno, son 
situaciones muy generales 
y extendidas.

No voy a hablar de la 
campaña de vacunación 
masiva, no voy a incidir 
en que los resultados del 
experimento no se han 
hecho públicos, y no voy 
recordar que basta con 
comparar las fechas de 
vacunación con las gráficas 
de sobremortalidad por 
cualquier causa del INE 
para constatar que, en un 
principio, las inoculaciones 
masivas no movieron ni 
un ápice esas curvas y que 
después se produjeron altos 
niveles de sobremortalidad 
no explicada.

Hoy quiero incidir en que 
vacunados y no vacunados 
sentimos atacada nuestra 
salud física y mental, en 
que unos y otros sufrimos 
el deterioro del sistema 
público de salud y que la 
desesperación con la que 
se buscan seguros priva-
dos o terapias alternativas 
muestran un miedo sordo 
y oscuro que está agriando 
la vida de la gente.

Vivir en continua au-
tobservación de señales 
fatales en el propio cuerpo 
y la cantidad de búsquedas 
por internet de remedios, 
síntomas y alternativas es 
señal de que las cabezas 
están más emplazadas en 
sobrevivir que en vivir de 
un modo normal y mental-
mente saludable. Cuanto 
antes seamos capaces de 
reconocernos humilde-
mente en esta precaria 
situación mental, antes 
estaremos en condiciones 
de decidir que algo tenemos 
que hacer con ese lío.

Este miedo a enfermar y 
morir no es el único miedo 
que nos acompaña, y el de 
la soledad y el individua-
lismo esquizofrénico sin 
salida o la necesidad de 
buscar en los psicofárma-
cos un alivio aleja nuestra 
mirada de proyectos ilu-
sionantes y nos lleva a una 
renuncia a participar en 
las decisiones colectivas 
que nos afectan. Me cuesta 
recordar algún momento 
histórico con un ser hu-
mano más débil y vencido, 
y con niveles mayores de 
obediencia y sumisión 
a supuestos dictámenes 
de “expertos” a sueldo de 
quienes se lucran con las 
decisiones avaladas por 
esos mercenarios. 

Supongo que no se habrá 
acallado para siempre ese 
subterráneo reclamo del 
pueblo y que algo se estará 
moviendo en las cabezas y 
los corazones de la gente. 
Que no se esté aportando 
estudio y reflexión por parte 
de quienes se dotaron de 
espacios y ámbitos para 
tal fin no quiere decir que 
esa posibilidad se haya 
cancelado definitivamen-
te. Tanto silencio y tanta 
necesidad de sentido tie-
nen que llevarnos a algún 
lugar. Veremos...   

Opinión

María 
García Gómez	

La pandemia ha sido 
el detonador, pero la 
bomba ya estaba a punto 
de estallar. Hablamos del 
teletrabajo. Una situación 
que se iba a tener que abrir 
y que ha eclosionado a la 
luz de la COVID-19. 

El debate es el siguiente: 
¿qué ventajas y desventajas 
tiene el teletrabajo? ¿Qué 
beneficios e inconvenien-
tes plantea tanto para los 
trabajadores como para 
los empresarios?

Las ventajas del teletra-
bajo para los trabajadores 
son estas: mayor facilidad 
para conciliar la vida 
laboral con la personal y 
familiar. Este beneficio, a 
su vez, reduce el estrés y 
mejora el estado de ánimo 
del empleado. Ahorro en 
transporte, puesto que no 
hay que desplazarse a la 
oficina, ya sea en autobús, 
metro o tren o en un vehí-
culo propio. Alimentación 
más económica y saludable, 
ya que se consume mucha 
menos comida rápida o pre-
cocinada al poder cocinar 
en casa. Mayor producti-
vidad; se utiliza mejor el 
tiempo que se dedica a 
cuestiones laborales y el 
trabajo se desempeña en un 
hábitat propicio y a medida. 
Flexibilidad horaria, al no 
estar atados a una serie de 
horas fijas se gestiona y se 
reparte mejor el tiempo 
tanto para lo laboral como 
para lo personal.

Las ventajas del tele-
trabajo para los empre-
sarios son estas: una 
mayor productividad, al 
igual que argumentan los 
trabajadores partidarios 
del teletrabajo. Mayor 
compromiso personal del 
trabajador con la compañía 
y sus valores y objetivos, 
por mostrarse flexible con 
ellos. Atracción de talento, 
ya que ofrecer teletrabajo 
completo o parcial se ha 
convertido en una ventaja 
competitiva para muchas 
empresas, lo cual puede 
ser un punto decisivo para 
captar perfiles atractivos. 
Reducción de gastos de 
empresa, ya que con la 
plantilla trabajando en 
casa se ahorran costes 
de alquiler, luz, agua y 
otros gastos que supone 
el tener oficinas a pleno 
rendimiento. Digitalización 
de la plantilla, que implica 
dominar herramientas y 
plataformas tecnológicas 
para utilizar y compartir 
información y material 
de trabajo, comunicarse, 
etcétera. 

Por otro lado, están las 
principales desventajas 
del trabajo a distancia. 
Para los trabajadores, au-
mentan las distracciones 
de cualquier índole, como 
personas mayores depen-
dientes, hijos pequeños, 
muchas personas com-
partiendo el hogar, tareas 
domésticas. Hay mayor 
dificultad para separar 
lo laboral de lo personal y 
familiar, y es probable que 
se inviertan más horas de 

las que se debe en cuestio-
nes laborales, al tener el 
ordenador siempre a mano 
y accesible. Los gastos de 
equipo, luz e Internet, que 
antes corrían a cargo de 
la empresa, repercuten en 
el trabajador. Por lo tanto, 
es un tema que también 
se debe gestionar con 
la empresa. Pérdida de 
contacto con compañe-
ros y con el equipo, que, 
aunque se puede mante-
ner por herramientas de 
comunicación digitales, 
no es tan directo y eficaz 
como puede serlo en la 
oficina. 

Los inconvenientes 
para los empresarios son 
el absentismo laboral, ya 
que es complicado com-
probar que el personal 
realmente está trabajando 
en remoto. Los costes de 
equipo, pues al igual que 
es una ventaja no tener 
que pagar un alquiler de 
oficina y los gastos deri-
vados de ello, también es 
un inconveniente el tener 
que dotar de equipos y 
materiales a los emplea-
dos para que teletrabajen. 
Hay que gestionar bien los 
recursos económicos que 
se van a invertir en ello. 
Además, para los direc-
tivos y profesionales que 
se encargan de gestionar 
equipos de personas su-
pone un verdadero reto 
el coordinar todo con el 
personal trabajando a 
distancia.

Iremos viendo con el 
tiempo hacia dónde va este 
modelo de trabajo.   

El teletrabajoLa vida quebrada 
de las buenas gentes
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6 OpiniónAl fondo a la izquierda

Federico 
Gutiérrez 
Cifuentes	                

Todo estaba bajo control, 
la ventanilla de apuestas en 
forma de sondeos presagiaba 
que esta vez el penalti no se 
fallaba aunque el portero fuera 
Casillas. El cuarto poder había 
hecho un trabajo inmaculado, 
los personajes contratados ma-
nejaron con estilo las corrientes 
de opinión intentando no dejar 
cabos sueltos, que nada quedara 
al azar. Las duchas diarias de 
informaciones sesgadas, ma-
nipuladas o inventadas, cala-
ban en las mentes cual Indas y 
Marhuendas por un puñado de 
dólares, la situación era propicia 
y las cartas marcadas jugaban 
a favor. 

Del baúl de los recuerdos 
emergieron los viejos fantasmas 
del pasado, se hacían rimas 
malsonantes, que te vote el del 
bote, taladrando el cerebro co-
mo esas canciones de Raphael 
que tamborilean una y otra 
vez, y no se escapan por mucho 
que trates de encoger la mente; 
como la gota incesante de ese 
grifo del baño del que nunca 
te acuerdas o puedes cambiar; 
como el tacón mañanero de la 
vecina de arriba, esa que dice 
que trabaja en el Banco Hispano 
Americano de doce a siete de la 
mañana.

Territorialidad era otra de 
las banderas polvorientas que 
buscaron la luz del sol, como esa 
camiseta de Los Ramones que lo 
mismo valía para un concierto 
de Hombres G que para una vela-
da con Isabel Pantoja, como ese 
mejor amigo o amiga con el que 
nunca llegas a follar, pero que 
te acompaña a todas las fiestas, 
arroz pegado. Esa territoriali-
dad que vale para un roto, que 
nunca se produce, que amaga y 
no da, como la amenaza eterna 
de una madre con romperte los 
dientes o la zapatilla, o para un 

descosido, que una vez que lo 
llevas a remendar queda como 
nuevo. Agoreros, en fin. La terri-
torialidad de los batatunos con 
la palabra constitucionalidad 
tatuada a fuego de responsabi-
lidad en el pecho, mucho más 
que en los pechos de Instagram 
de los nuevos salvapatrias, pero 
que manejan con soltura cual 
canción de verano.

Doyle Lonnegan, el trilero de 
la película, solo tenía que pre-
ocuparse de que el día llegara, 
sentado en el trono genovevo 
con la cara al sol, con la camisa 
nueva. Henry Gondorff por fin 
estaba bajo su yugo y sus fle-
chas, largo tiempo de espera, la 
venganza se sirve en plato frío, 
de esos platos mal preparados, 
mal cocinados, de los locales a 
los que acude Chicote a reparar. 
Una revancha entrenada y plani-
ficada maquiavélicamente como 
los partidos del Cholo contra el 
Real de Madrid, buscando un 
resarcimiento de días y días, 
de sonrojo propio en las buta-
cas azules.

Llegó el día, largo, muy lar-
go. La espera merecía la pena, 
la victoria estaba cerca, los 
abrazos se iban sucediendo, los 
datos extraídos a pie de arca por 
los preguntadores contratados 
para la ocasión aumentaban la 
seguridad en la coronación. El 
tiempo no se detenía, segundo 
a segundo, minuto a minuto, 
que como en el Bernabéu son 
molto largos, hora a hora, voto 
a voto, urna a urna. La decisión 
democrática estaba cerca, más 
abrazos, más besos, más manos 
−desconocidas muchas, falsas 
otras, interesadas la mayoría− 
no dejaban de estrecharse. La 
sonrisa de Doyle, puro Profident, 
exagerada, como la del Joker. 
Esta vez no le podían acusar de 
grandes fastos costeados con dó-
lar ajeno, no quería cometer los 
mismos errores, por lo menos la 
basura debajo de la alfombra no 
se iba a encontrar esta vez, los 
discos duros no sería necesario 
martillearlos, la lección estaba 
aprendida.

Tic, tac, tic, tac, tic, tac, llegó 
el momento, el pueblo soberano 
ha dictado sentencia. Johnny 
Hooker, con el sobre en la ma-
no, cual premio de los Óscar, 
se dispone a la lectura del ve-
redicto, parece sonriente, como 
si supiera de antemano que la 
película no ha hecho más que 
comenzar, que hay un giro in-
esperado de guion, que la piel 
del oso, ostras con la piel del 
oso, no está del todo cazada. 
Henry no ha perdido la carrera 

todavía, quedan muchas cartas 
por jugar a tenor de los comple-
jos números. Henry es mucho 
más avispado y avezado, y más 
alto y más guapo, además ya ha 
salido de muchas más difíciles, 
incluso en casa propia. Doyle no 
deja de ser un fatuo, la gente lo 
sabe aunque el poder a veces 
infunde un respeto no ganado. 
Doyle siempre acude en busca 
de malas compañías, muy ma-
las y muy oscuras, y esas le dan 
desventaja en lo global aunque 
le hayan servido en zonas redu-
cidas, pero la gente no es tonta 
y no le dan la confianza que 
esperaba. Las películas tienen 
estos giros inesperados, creía 
saber dónde estaba la bolita, 
se lo habían asegurado, jurado 
y perjurado, pero al levantar 
el cubilete la bolita no estaba, 
alguien le había traicionado o 
engañado. La cara de Doyle es 
un poema, no le cabe una paja 
por el ano, four años para una 
nueva partida, demasiado time, 
las sillas se mueven rápido en 
el mundo del poder.

Dicen que, desde que se inven-
taron los móviles con cámara, las 
vírgenes han dejado de aparecer, 
ahora toca rezar en solitario, no 
importa el tiempo que cueste, hay 
que rezar. Esa es la forma, ahí 
está la solución, pura cuestión 
de fe y montañas.   

El golpe

Luys Coleto	

Inmediato y adyacente 
pasado, memento. 
Elecciones generales 
de 28 de abril y 10 de 
noviembre de 2019, 
resultados mediante 
algoritmo matemático (en 
estos últimos comicios, 
recordemos, los resultados 
finalmente acabaron 
"contradiciendo” el 
algoritmo ya que el PP 
arrebató un escaño al PNV 
en la provincia de Vizcaya 
al aumentar 163 votos).

28-M                                                       
Pasado 28 de mayo de 2023, 

elecciones autonómicas y mu-
nicipales en toda la geografía 
nacional. Informe pericial de 
evidencias electrónicas sobre 
diversos actos de escrutinio ge-
neral en el proceso electoral del 
28-M, 39 clarividentes páginas. 
Su autor Gabriel Hugo Araújo 
Padilla, perito en Informática 
Forense N.º 640 y secretario ge-
neral de Asociación Nacional de 
Tasadores y Peritos Judiciales 
Informáticos (ANTPJI).

Tres ejemplos 
regionales señe-
ros (Asturias, 
Castilla La Man-
cha y Canarias) 
como botones de 
muestra, el fraude 
electoral, según el 
citado informe, 
más que probable. 
Evidencias, fotos 
(imágenes de las 
actas) y vídeos, 
esencialmente. 
Y tras mostrar 
las pruebas, con-
clusiones sobre 
las infracciones 
cometidas.

Una. No se 
procede a la su-
matoria de las 
actas. Dos. Actas 
electorales de con-
tenido imposible 
(delitos de falsedad 
documental). Tres. 
Un escrutinio ge-
neral sin sobres 
que abrir, ni actas 
que sumar. Cua-
tro. El escrutinio 
del voto de espa-
ñoles inscritos 
en el censo de los 

electores residentes ausentes 
(CERA) fue realizado en fraude 
de Ley. Grosso modo: sobrados 
indicios, evidencias y pruebas 
“apuntan a un posible fraude 
electoral".

23 de julio, 
¿estafa multifactorial?                   
El informe pericial sobre el 

proceso electoral 23J titulado 
Elecciones generales 2023 España 
y elaborado de nuevo por Ga-
briel Araújo. Más exhaustivo y 
minucioso que el anteriormente 
citado. Informe realizado con 
todo el plural y variado material 
audiovisual remitido por apode-
rados y ciudadanos, referente a 
la realización de los escrutinios 
CERA y escrutinio general de 
las elecciones generales del 
23 de julio, pertenecientes en 
esta ocasión a las provincias 
de Alicante, Asturias, Burgos, 
Cantabria, Granada, León, 
Madrid, Málaga, Murcia, Pon-
tevedra, Salamanca, Segovia, 
Tenerife, Toledo y Zaragoza. 
Informe sobre el que gravitarán 
todos los datos que pueden leer 
a continuación.

Grosso modo, según lo refe-
rido por este nuevo informe: 
votos no contados y otros que 
emergen súbitamente, sobres sin 
abrir, actas en blanco, repentinos 
cambios de empadronamiento, 
compra de votos. Y larguísimo 
y agotador etcétera. Múltiples 
vectores de fraude, pues, que 
van convergiendo. 

Uno. George Soros, fomentan-
do en Cataluña la participación 
del votante de izquierda a través 
de una fundación sueca y otra 
de Comisiones Obreras. Dos. 
Obscena y espuria alteración del 
censo por nacionalizaciones ex-
prés (detrás de ello, Sofía Puente, 
hermana de Óscar, y Albares), 
genuina y suculenta fábrica de 
votos. 500.000 nacionalizaciones 
entre 2019 y 2023. Y acelerando 
el asunto ante próximos puche-
razos, perdón, pulquérrimos 
procesos electorales.

Tres. La militaresca y corrup-
tísima INDRA, chanchullos en 
multitud de elecciones por todo 
el orbe planetario, se audita a sí 
misma. INDRA eleva a definitivo 
sin realizar el escrutinio general 
como estipula la LOREG (Ley 
Orgánica del Régimen Electoral 
General), sobrevolando la sólida 
sospecha de que lo “propuesto” 
la noche electoral por INDRA no 
se corresponde con el resultado 
real y verdadero que expresó 

¿Hubo fraude electoral 
el pasado 23 de julio? 

NOTA DE LA 
REDACCIÓN

En esta publicación no censuramos 
nada por complicado y árido que sea 
el tema y, sobre las últimas elec-
ciones generales, aquí contrapone-
mos dos opiniones opuestas. En el 
caso de las dudas fundamentadas 
planteadas en este artículo, hemos 
constatado la existencia del infor-
me pericial que se menciona, pero 
también es evidente que no existe 
sentencia sobre lo que se denuncia. 
Desde luego que desde NHU mar-
camos distancia entre todo lo que 
pueda acontecer en estos tiempos 
y lo que ocurrió el 36 y que nos lle-
vó a los años más tristes y oscuros 
de nuestra historia. Qué publique-
mos sin censurar no quiere decir que 
compartamos los análisis de los fir-
mantes de los artículos.
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la soberanía nacional mediante 
votación. 

INDRA recuenta los votos 
pese a haber sido multada con 
13, 5 millones de euros, fraude 
y estafa al Estado según la Au-
diencia Nacional. La Audiencia 
Nacional acusa a INDRA de 
formar un "cártel informático" 
con otras empresas. INDRA 
pertenece en un 28% a la SEPI, 
básicamente brazo armado del 
Gran Leviatán. Otro apetecible 
porcentaje está en manos de 
PRISA (editora de El País y la 
cadena SER) y en su consejo 
de administración hay varios 
exdiputados del PSOE. AMBER 
Armamento, fondo de inversión, 
participa también en INDRA. 
Newtral, Maldita y Efe Veri-
fica mienten como bellacos y 
como siempre al afirmar que 
INDRA solo da los resultados 
provisionales. Falso: hay vídeos 
con empleados de INDRA en el 
recuento general. Eligen como 
definitivos los resultados provi-
sionales en vez de respetar los 
resultados del acta. Se crea una 
“ceremonia simbólica” (¿de la 
confusión?) sustitutiva: cotejo de 
unas pocas actas con los datos de 
INDRA. El software de INDRA, 
por otro lado, se encubre, no se 
quiere revelar su código fuente 
y es más que seguro que tiene 
"puertas traseras" (secuencia 
especial o un término “trasero” 
dentro del código de progra-
mación, mediante la cual se 
pueden evitar los sistemas de 
seguridad del algoritmo —"au-
tenticación"— para acceder al 
sistema). La celebérrimas tablets 
de escrutinio en los colegios 
son propiedad de INDRA y de 
la marca Lenovo (marca china, 
de la China comunista, claro). 

Cuatro. Seguridad de la web 
de Correos. Se han encontrado 
236 vulnerabilidades que se 
han notificado a Correos, una 
cantidad completamente desor-
bitada (existen, por otra parte, 13 
incumplimientos al reglamento 
de la Unión Europea). La página 

web de Correos es vulnerable, 
permite perfectamente que 
piratas informáticos eliminen 
la solicitud de voto por correo 
de quienes lo solicitan por esta 
web. Y esto ha ocurrido ma-
sivamente: gran cantidad de 
solicitantes de zonas digamos 
conservadoras nunca han re-
cibido la documentación para 
votar por correo. O lo hicieron 
absolutamente fuera de plazo 
(sobre este cuarto punto existe 
otro informe concreto, también 
redactado por Gabriel Araújo, 
cuyo título reza Informe pericial 
sobre análisis de vulnerabilidades 
y cumplimiento del Reglamento 
UE 2016/679 −GDPR− de la web 
correos.es).

Conclusión, 
a vuela teclado, 
según el informe	                 
Tras leer detenidamente el 

informe, superando esta vez 
más de 100 páginas, se colige 
la siguiente y axial conclusión: 
tendríamos en España un Par-
lamente ilegítimo e ilegal pues 
no se realiza nunca —tampoco, 
obviamente, el 23-J— el escru-
tinio electoral de las elecciones 
haciendo un recuento manual 
de las actas como marca la ley. 
Violación sistémica y sistemá-
tica de los artículos 103-108 de 
la citada LOREG. 

Por ejemplo, no se produce 
la suma de actas por la Junta 
Electoral de cada provincia para 
obtener el único resultado legal 
y definitivo, no se abren todos 
los sobres, solo algunos. Delito 
según art. 105.2. No se leen ni 
suman los resultados de las actas. 
Delito según art. 106.1. Delitos. 
Electorales. Ningún organismo 
oficial proporciona las actas, 
que son documentos públicos. 
Más delitos. Los jueces pasan 
del asunto. La prevaricación, 
presuntamente, revoloteando. 
Como el pucherazo. Memento, 
también, de febrero de 1936. 
Y, avizorándose, en galaicos 
limes.   

Juan Manuel Muñoz      

Los barrios de Lavapiés y La 
Latina en Madrid han experi-
mentado significativos cambios 
en las últimas dos décadas, re-
flejando transformaciones en 
movilidad social, demográfica, 
inclusión étnica, desarrollo gas-
tronómico, tipos de negocios y 
cambio cultural. Estos cambios 
han tenido impactos tanto po-
sitivos como desafiantes en el 
desarrollo social de la ciudad.

Movilidad social 
y demográfica	                 
En las últimas dos décadas, 

Lavapiés y La Latina han sido 
testigos de una transformación 
en su composición social y de-
mográfica. La llegada de jóvenes 
profesionales y artistas ha im-
pulsado la gentrificación de estos 
barrios, generando un aumento 
en los precios de la vivienda 
y desplazando a residentes de 
bajos ingresos. Este fenómeno 
ha reconfigurado la dinámica 
social de los barrios, creando 
tensiones entre los nuevos y 
antiguos residentes.

Inclusión étnica	                 
La diversidad étnica ha sido 

un rasgo distintivo de Lavapiés 
y La Latina. En las últimas dos 
décadas, la inmigración ha des-
empeñado un papel crucial en 
la evolución de estos barrios, 
enriqueciendo su tejido social 
y cultural. Sin embargo, tam-
bién ha dado lugar a desafíos 
en términos de integración y 
convivencia, evidenciando la 
necesidad de políticas inclusi-
vas y programas de apoyo a la 
comunidad inmigrante.

Desarrollo gastronómico 
y tipos de negocios	                  
El desarrollo gastronómico 

ha sido un motor clave en la 
revitalización de Lavapiés y La 
Latina. Estos barrios se han con-
vertido en destinos culinarios, 
albergando una amplia gama de 
restaurantes, bares y mercados 
que reflejan la diversidad cultu-
ral de sus residentes. Este auge 
gastronómico ha contribuido a 
la proyección internacional de 
Madrid como capital gastro-
nómica, atrayendo a turistas 
y fomentando la creación de 
empleo en el sector.

En paralelo al surgimiento 

de la gastronomía de distintas 
etnias, también han surgido 
nuevos establecimientos de 
abastos, con nuevos productos 
tanto de oriente como de Hispa-
noamérica. Se refleja en frutas, 
verduras, como de despensa. 

Cambio cultural	                
El cambio cultural en Lavapiés 

y La Latina se manifiesta en su 
efervescente escena artística, 
sus festivales callejeros y su 
oferta cultural diversa. Estos 
barrios han sido cuna de movi-
mientos artísticos y culturales 
vanguardistas, convirtiéndose 
en espacios de expresión y crea-
tividad. No obstante, este cambio 
cultural también ha suscitado 
debates sobre la autenticidad y 
la preservación del patrimonio 
local.

Consecuencias y aportes al 
desarrollo social de Madrid  
Los cambios en Lavapiés y La 

Latina han tenido consecuencias 
significativas en el desarrollo 
social de Madrid. Por un lado, 
han contribuido a dinamizar 
la economía local, fomentar la 
diversidad cultural y posicionar 
a la ciudad en el escenario glo-
bal. Por otro lado, han generado 
desafíos en términos de acceso 
a la vivienda, cohesión social 
y preservación del carácter 
tradicional de los barrios. El 
reto para las autoridades y la 
sociedad civil radica en encon-
trar un equilibrio sostenible que 
permita conciliar el progreso 
con la protección de la identidad 
barrial y la inclusión social. En 
resumen, los barrios de Lavapiés 
y La Latina han experimentado 

una profunda transformación 
en las últimas dos décadas, re-
flejando dinámicas complejas 
de cambio social, cultural y 
económico. Estos cambios han 
impactado tanto en la vida coti-
diana de sus residentes como en 
el posicionamiento de Madrid a 
nivel nacional e internacional, 
evidenciando la necesidad de 
abordar estos procesos con una 
visión integral que promueva 
la equidad, la diversidad y el 
desarrollo sostenible.

Qué medidas se han 
tomado para proteger a los 
habitantes locales de los 
barrios de Lavapiés y La 
Latina de Madrid durante el 
proceso de gentrificación     
Las medidas tomadas para 

proteger a los habitantes locales 
de los barrios de Lavapiés y La 
Latina de Madrid durante el 
proceso de gentrificación han 
sido objeto de debate y preo-
cupación. Según un estudio (1), 
la gentrificación asociada a la 
globalización de la economía 
ha aumentado la desigualdad 
social en el centro histórico de 
Madrid.

Además, se ha señalado que la 
presión urbanística y la llegada 
de inversores han contribuido 
a la transformación del tejido 
social y demográfico de estos 
barrios, generando preocupa-
ciones sobre la pérdida de mul-
ticulturalidad y la expulsión de 
la población local.

En este sentido, se ha plantea-
do la necesidad de proteger la 
residencia y la función social de 
la vivienda, así como de promo-
ver la convivencia de distintos 
estratos sociales para preservar 
la diversidad social y cultural 
de los barrios.

Sin embargo, algunos aná-
lisis sugieren que, a pesar de 
la profunda transformación 
urbana, no se han tomado me-
didas suficientes para evitar el 
desplazamiento de la población 
local en Lavapiés.

En resumen, si bien se han 
debatido y propuesto medidas 
para proteger a los habitantes 
locales durante el proceso de 
gentrificación en Lavapiés y 
La Latina, persisten inquie-
tudes sobre la efectividad y 
la implementación de dichas 
medidas.   

Cambio social y demográfico 
en los barrios de Lavapiés y La Latina

(1)	 https://www.redalyc.org/journal/ 
	 3251/325175729007/html/

https://www.redalyc.org/journal/3251/325175729007/html/
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¿Quiénes son los 
miembros del Consejo 
de Administración 
del FEM (Fondo 
Económico Mundial), 
organizador del 
Foro de Davos? A 
saber: Ajay Banga 
(presidente del 
Banco Mundial 
desde 2023); Marc 
Benioff (empresario 
estadounidense, 
presidente y 
consejero delegado de 
Salesforce, relevante 
empresa de software); 
Thomas Buberl 
(consejero delegado 
del grupo asegurador 
AXA); Laurence D. Fink 
(fundador, presidente 
y consejero delegado 
de BlackRock, el 
mayor fondo buitre 
del planeta); Orit 
Gadiesh (directiva 
israeloestadounidense 
y presidenta de Bain & 
Company, una de las 
mayores consultoras 
de gestión del 
mundo); Kristalina 
Georgieva (gerente 
del Fondo Monetario 
Internacional, FMI); 
André Hoffmann 
(desde 2006 
vicepresidente 
del Consejo de 
Administración de 
Roche Holding AG 
Suiza, una de las 
mayores empresas 
farmacéuticas del 
mundo); Joe Kaeser 
(consejero delegado 
de Siemens entre 
2013 y 2021); 
Christine Lagarde 
(presidenta del Banco 
Central Europeo, 
BCE, desde 2019); 
David M. Rubenstein 
(cofundador y 
copresidente de 
Carlyle Group, otro de 
los grandes fondos 
buitre actuales). Y 
todo ello capitaneado 
por Klaus Schwab, 
predilecto discípulo 
del recientemente 
fallecido Henry 
Kissinger (se 
conocieron en el curso 

1966-67 en la Harvard 
Business School. 
Más tarde, Schwab 
fundaría el European 
Management 
Conference, 
precedente del aciago 
Foro Económico 
Mundial).

Desde políticos...               
Será bueno conocer 

algún dato más de esta 
plutocracia corporativa, 
esta tecnocracia globa-
lista. Desentrañar, tirar 
del hilo, ascender la pi-
rámide. Por ejemplo, po-
deres más o menos en la 
sombra. La mayoría de los 
megamillonarios citados, 
miembros del Consejo de 
Administración del FEM, 
pertenecen a la Comisión 
Trilateral, al eugenésico y 
“sostenible” Club de Roma, 
y asisten con harta asidui-
dad a las reuniones anuales 
del Club Bilderberg. Pero, 
sobre todo, pertenecen al 
macho alfa de todos ellos: 
el CFR (Council on Fore-
ign Relations [Consejo de 
Relaciones Exteriores]). 

Tras el aparentemente 
inocuo nombre del think 
tank, bautizado como Cou-
ncil on Foreign Relations 
—por otra parte, magní-
ficamente vinculados con 
la CIA, la Reserva Federal 
o el Banco Mundial—, se 
enmascara tanto poder 
que Der Spiegel escribió 
ya en 1975 que era la 
"institución privada más 
influyente de América y 
del mundo occidental". La 
"madre de todas las redes 
transatlánticas" (Hermann 
Ploppa), tras el final de la 
Segunda Guerra Mundial, 
por ejemplo, bosquejó el 
marco de las Naciones 
Unidas y el Plan Marshall. 
Hoy día, los miembros del 
Consejo ocupan puestos 
esenciales en los Gobier-
nos de Estados Unidos y de 
parte del orbe occidental 
"civilizado" (Margaret 
Thatcher, Bill Clinton, 
Colin Powell, George Ro-
bertson, Angela Merkel, 

Mario Draghi, Emmanuel 
Macron, Ursula von der 
Leyen…). Su poder de 
supremacismo estadou-
nidense comprende más 
de una centuria. Con tres 
personajes claves: Edward 
Mandell House −asesor 
del entonces presidente 
de Woodrow Wilson−, el 
ideólogo elitista Walter 
Lippmann y el banquero 
Paul Warburg.

... hasta militares               
Poder (casi) omnímodo. 

Dominan los principales 
medios de comunicación 
de masas, la economía (en 
su "programa corporativo", 
que existe desde 1953, se 
encuentran más de 120 
empresas de los sectores 
financiero, tecnológico, 
sanitario, farmacéutico, 
alimentario e industrial), 
las organizaciones hu-
manitarias principales 
(Human Rights Watch y 
Amnistía Internacional), 
los servicios secretos y los 
ejércitos mundiales, a su 
vez miembros de Le Cercle. 
(El CFR, en ese sentido, 
ha mantenido su propio 
programa de formación 
de oficiales desde hace 
decenios, de modo que 
alrededor del 75% de todos 
los militares de rango su-
perior de Estados Unidos 
han sido formados por el 
CF, incluyendo a casi todos 
los jefes de Estado Mayor, 
comandantes supremos de 
la OTAN y comandantes 
de área desde la Segunda 
Guerra Mundial. Se podría 
decir que en el Consejo se 
ha formado una fuerza 
armada imperial, ideo-
lógicamente muy bien 
forjada y excelentemente 
adiestrada).

Parece bastante evidente 
que esta red, y de acuer-
do con el término ubique 
('por todos lados, doquier, 
ubicuo') que aparece en el 
logotipo de la revista oficial 
del CFR, Foreign Affairs, 
se halla en todas partes. Y, 
sobre todo, donde menos 
te lo esperas.    

CFR, el (verdadero) poder en la 
sombra del Foro Económico Mundial

Miguel Ángel 
Carreño 
Jiménez	

Bajo el lema “Recons-
truir la confianza en el 
futuro” tuvo lugar en 
Davos, Alpes suizos, el 
54.º Foro Económico 
Mundial. Representantes 
de las corporaciones con 
mayor poder de decisión 
del mundo marcaron las 
directrices para controlar 
tanto a empresas, organi-
zaciones interguberna-
mentales, poderes públicos 
y ciudadanos. También 
asistieron mandatarios 
políticos ávidos de recibir 
favores poniendo los recur-
sos públicos de los estados 
a su entera disposición.

Entre sus mayores preo-
cupaciones a corto plazo:

Desinformación               
La gente cada vez nos 

fiamos menos de la propa-
ganda oficial y los chantajes 
de la política y la economía 
global que nos llevan al 
desastre y suponen una 
clara amenaza para el 
futuro y para la vida hu-
mana. Ante la censura y 
el control mediático se van 
multiplicando pequeños 
canales informativos que 
contradicen su relato. Por 
eso, en la reunión de este 
año han puesto su priori-
dad en el control de la in-
formación y la opinión. La 
libertad de expresión ya está 
amordazada por leyes que 
castigan el delito de “des-
información”. Atención, 
porque desinformación 
no tiene nada que ver 
con difundir bulos o 
noticias falsas, sino con 
difundir información 
no conveniente para las 
corporaciones globales y 
las estructuras políticas 
afines, por muy veraz y 
contrastada que sea esta 
información.

Inteligencia artificial      
La inteligencia artificial 

manejada por un mundo 
multipolar también supone 
una amenaza al monopolio 
de la creación del relato ofi-
cial, o el cocinado final de 
los resultados electorales.

Procesos electorales    
Por otro lado, se sienten 

amenazados con que Do-
nald Trump vuelva a salir 
elegido, ya que alguien tan 
nacionalista con políticas 
de defensa a ultranza de 
la economía, el empleo 
y la producción interna, 
supondría un severo 
frenazo a las ansias de 
constituir un gobierno 
único global. 

Efectos climáticos
adversos                                     
La ideología del catas-

trofismo climático es el 
guion con el que ahora el 
corporativismo global está 
arremetiendo contra los 
derechos, las libertades, la 
economía y la autonomía 
de las personas en todo el 
mundo. Aun reconociendo 
que haya un cambio climá-
tico, ya que el cambio es 
consustancial al clima y 
dando por hecho el actual 
periodo cálido, no hay 
demostración científica 
de que vayamos hacia un 
desastre irremediable. La 
creación de este argumento 
en el que el ser humano 
estorba y es una amena-
za, emparentado con las 
teorías neomalthusianas 
que constituyeron parte 
esencial del nazismo, hoy 
sirve de justificación para 
la imposición de estrictas 

políticas de control social y 
apropiación de los recursos 
naturales. A través del 
catastrofismo climáti-
co están justificando el 
avance en la monopoli-
zación de la producción 
de alimentos, que pone 
el riesgo la seguridad 
alimentaria de la pobla-
ción. También sirve como 
pretexto para sembrar el 
pánico con otra pandemia 
mucho más virulenta que 
afirman que va a venir. 
Y si no lo plantean como 
hipótesis, sino como afir-
mación, es que algo se traen 
entre manos que nosotros 
no sabemos.

Aumento de las guerras
Un sistema esquizofré-

nico y psicótico, donde 
el manejo del miedo, la 
violencia de todo tipo, la 
guerra y la agresión per-
manente se han converti-
do en su modus operandi 
habitual, han creado un 
mundo deshumanizado 
con convulsiones cada vez 
mayores y más frecuentes. 
Sorprende que estos mag-
nates estén preocupados 
por las guerras si no es 
porque están perdiendo 
el control de la situación 
y ven comprometidos sus 
intereses económicos y de 
dominación. La guerra 
que propiciaron en 

Foro 
de Davos 
2024
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Nines 
Fuentes 
Moreno	  

Una de las peticiones del 
Ministerio de Sanidad a las 
comunidades autónomas, 
en el Consejo Interterrito-
rial de Salud del pasado 
mes de enero, se centró 
en la posibilidad de que 
los trabajadores podamos 
autojustificar bajas de tres 
días. Se trataría de una 
variante del modelo que se 
puso en marcha durante 
la pandemia, que permitía 
que el facultativo diera de 
baja y de alta al trabajador 
en un mismo acto admi-
nistrativo, incluso con la 
ausencia del empleado. En 
palabras de la ministra de 
Sanidad, permitiría "que 
tú puedas autojustificar 
una enfermedad leve du-
rante los primeros tres 
días". Bastaría con una 
autodeclaración respon-
sable, en coordinación con 
los ministerios de Seguri-
dad Social y de Trabajo, 
para evitar el trámite de 
acudir al centro médico. 
La medida se contempla 
para cuadros leves de 
enfermedades.

En la actualidad, si un 
trabajador padece una 
enfermedad o tiene un ac-
cidente laboral y necesita 
una baja laboral, debe ser 
conocedor de que los tres 
primeros días ni la empre-
sa ni la Seguridad Social 
están obligadas a abonar 
una cantidad económica. 
Asimismo, según estipula 
la ley, del día 4 al 15 la em-
presa debe hacerse cargo 
de abonar al trabajador el 
60% de su base de cotiza-
ción, y a partir del día 16 

hasta el 20 la Seguridad 
Social se responsabiliza 
de este porcentaje. Desde 
los 21 días en adelante el 
porcentaje que recibe sube 
al 75%. Solo hay un requi-
sito para que la empresa 
cumpla con su parte: que el 
trabajador le entregue una 
baja laboral redactada por 
el respectivo profesional 
sanitario. La pregunta es 
si se va a seguir pagando, 
aunque el facultativo no 
haya realizado la baja y 
esta sea con una autode-
claración. Y es que, en la 
actualidad, si no acudes a 
tu puesto de trabajo y no 
entregas la baja, es motivo 
de despido.

Los sindicatos CC. OO. 
y UGT lo han rechazado. 
En opinión de los repre-
sentantes sindicales, esta 
suerte de autobaja laboral 
podría limitar o reducir 
la atención médica de 
trabajadores que por su 
enfermedad la fueran a 
necesitar. Además, una 
medida como esta sería 
complicada de aplicar debido 
a que, según la Ley Gene-
ral de la Seguridad Social, 
cualquier periodo de baja 
laboral por incapacidad 

temporal comienza con 
el parte de baja que decide 
extender un médico (o un 
justificante) de la sanidad 
pública. También han 
criticado haber tenido 
noticia de esta medida a 
través de los medios de 
comunicación y no en el 
seno del diálogo social, y 
ha generado debate ya que 
algunas fuentes patronales 
argumentan que la auto-
justificación podría abrir 
la puerta a posibles abusos 
y falsas declaraciones de 
enfermedad.

La medida ya está en 
marcha de forma perma-
nente en varios países 
europeos. En Reino Unido, 
por ejemplo, se alarga has-
ta los siete días. El último 
en incorporarla ha sido 
Portugal, donde ya no es 
necesario acudir al médi-
co o la médica de familia 
para procesos leves que no 
requieren atención profe-
sional, pero que impiden 
acudir al puesto de trabajo, 
como es la propia gripe, 
pero también otros. Esta 
experiencia se presenta 
como un respaldo a esta 
iniciativa, aunque se espera 
un análisis cuidadoso de 

sus posibles implicaciones 
en el contexto español.

La autobaja de tres días 
quiere ser, según Sanidad, 
un salvavidas para los 
médicos de familia ante 
el aumento de casos por 
virus respiratorios y la 
saturación de los centros 
sanitarios, y también es 
defendida ampliamente 
por los profesionales 
sanitarios.

Los problemas derivados 
de la pandemia, en cuanto 
al colapso de la sanidad 
pública española, han 
terminado por enseñar 
las costuras de un sistema 
en el que no se ha puesto 
ningún remedio. Pero to-
davía algunos creemos que 
el problema de la gestión 
sanitaria no se soluciona 
facilitando al empleado 
una autobaja, sino más 
bien todo lo contrario: 
agilizando el sistema pa-
ra que los trabajadores 
enfermos puedan recibir 
atención médica cuando 
lo necesitan y no dándoles 
una cita 15 días después de 
que la enfermedad haya 
remitido.

Ante la falta de consenso 
para la aplicación de esta 
medida, Sanidad ha elimi-
nado la propuesta por el 
momento, aunque mantiene 
su idea de implementarla 
en el futuro. Eso depen-
derá, en cualquier caso, 
e independientemente de 
lo que se hable en el Con-
sejo Interterritorial, de las 
comunidades autónomas, 
ya que, aunque la sanidad 
es competencia regional, 
son muchos los agentes 
afectados y que tienen 
que pronunciarse. Desde 
luego que este asunto no 
está cerrado…   

La 'autobaja' de tres días por enfermedad leve

Diario de un confinadoOpinión

	Im
ag

en
 d

e 
st

or
ys

et
 e

n 
Fr

ee
pi

k

Ucrania no les está sa-
liendo bien. Israel sigue 
adelante con su genocidio 
sin freno y campa a sus 
anchas, creando mayores 
problemas a sus propios 
aliados. Esto ha provocado 
la ampliación de la guerra al 
comercio global. El ataque 
desde Yemen a los barcos 
mercantes está logrando 
perturbar la ruta del ca-
nal de Suez y disparando 
los precios del transporte 
internacional.

Tienen difícil lograr 
“reconstruir la confianza 
en el futuro” para contar 
con el apoyo de las pobla-
ciones en el reseteo de la 
economía, la propiedad, los 
derechos, las relaciones y 
los modos de vida. No vale 
con lanzar un mensaje 
aparentemente cándido 
sobre las bondades de la 
macroeconomía verde. 
La cultura de la muerte 
impregna fuertemente 
al mundo actual y se 
manifiesta más en este 
tipo de reuniones en las 
que una minoría pode-
rosa trata de erigirse 
en heredera exclusiva 
del planeta. Por eso, el 
argumento de la soste-
nibilidad ambiental se 
esgrime continuamente, 
cada vez más ligado a la 
reducción forzosa de la 
población, escondiendo 

tendenciosamente la sos-
tenibilidad social. Desgra-
ciadamente los embates 
del darwinismo social, 
el racismo "científico" y 
la eugenesia están a la 
orden del día.

Estudiar y reflexionar 
para desterrar de uno 
mismo estos dogmas an-
tihumanistas debería ser 
una prioridad en estos 
momentos para todo aquel 
que aspire a vivir en un 
mundo justo, en paz y con 
futuro. Asimismo, el boi-
cot y la prohibición de 
los monopolios, ya sean 
estos de carácter privado, 
público o público-privado, 
y el acaparamiento de los 
recursos naturales en po-
cas manos debe ser una 
prioridad para gobiernos 
y ciudadanos éticos. Tam-
bién la disolución de las 
grandes corporaciones 
y la redistribución de la 
riqueza como única sali-
da para tener futuro. Y la 
renuncia a la violencia, 
la manipulación y la 
mentira como conductas 
habituales para lograr ob-
jetivos. Y la guerra como 
estrategia para lograr 
intereses también debe 
ser absolutamente des-
terrada para salir de una 
vez de esta prehistoria hu-
mana y comenzar por fin la 
verdadera Historia.   
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Viene de Brasil, pero lleva ya 
muchos años en el barrio. 

A Leonardo se le nota que ha 
viajado mucho, que conoce 
distintas realidades y que ha 
recibido una formación multi-
disciplinar. Amable y reflexivo, 
en cada respuesta intenta que 
la complejidad de lo que expone 
se entienda adecuadamente. En 
estos tiempos raros y en los que, 
con más o menos alarma, se ha-
bla del deterioro que ha sufrido 
el barrio desde la pandemia, la 
mirada de alguien que ha cono-
cido las favelas en profundidad 
asegura, por lo menos, que tanta 
alarma puede ser relativizada. 
Leonardo llega puntual y desde 
el principio se muestra abierto 
a cualquier pregunta que le 
queramos formular…

	 Leonardo, ¿cuál es tu nombre 
completo?

	 Leonardo Martins Dias.
	 Preséntate tú, brevemente… 

¿Quién es Leonardo?
	 ¿Quién es Leonardo [risas]? 

Es alguien cuyo sueño personal y 
propósito profesional se terminaron 
uniendo, intentando contribuir a 
una sociedad más justa. Como ve-
réis, soy más de hacer que de contar. 
Podría decir que creo experiencias, 
como proyectos, cursos formativos, 
espacios, para sumar conocimientos 
diversos y sensibilizar sobre la equi-
dad social. Muchas veces dicen “¡qué 
bien, ayudas a los demás!”, pero esto, 
al final, también es por mí. De joven 
perdí amigos por la violencia en Río 
de Janeiro. Tuve fusiles, pistolas en 
mi cabeza. Al final es algo individual 
también. Yo no quiero volver a pasar 
por eso. Y para ello todos necesita-
mos oportunidades en la vida. De 
lo contrario, es la misma sensación 
que describen ahora en las calles de 
Lavapiés o cuando estaba viviendo 
en Pretoria, en Sudáfrica: el miedo 
a estar en la calle. 

	 ¿Cuál es tu profesión?
	 Después de trabajar por más 

de 20 años en multinacionales, como 
KPMG o Telefónica, creé mi profesión 
de los últimos 14 años para hacer 
proyectos sociales. Asesoro empre-
sas, administraciones públicas, ONG, 
agencias intergubernamentales, 
para diseñar e implantar proyectos 
para la equidad social. Por ejemplo, 
para generar renta, integrar, educar, 
empoderar líderes de base... Además, 
soy profesor e investigo en el área de 
la sostenibilidad y comunidades.

	 En esta entrevista, para el 
periódico es un privilegio contar 
con un experto en sostenibilidad, 
un experto en comunidades 
y que viene de Brasil. Tienes 
experiencia en moverte en las 
favelas, tienes experiencia en 

tratar con empresas, organismos 
internacionales, has viajado… 
Esta entrevista debería ser más 
larga, pero vamos a intentar aco-
modarla al espacio del periódico. 
Entonces, vienes de Brasil...

	 Sí, de todo esto lo que más 
me gusta es el trabajo con las co-
munidades, con las personas sobre 
el terreno. Estoy cansado de ver a 
los privilegiados exponiendo sus 

impactos positivos para la sosteni-
bilidad, por ejemplo, para reducir la 
pobreza, sin la presencia de aquellos 
a los que dicen ayudar. ¿Dónde están 
los pobres? Vamos a los eventos y 
aplaudimos a aquellos que afirman 
generar impacto. Ahora está de moda 
lo del impacto..., pero el que sufre 
el problema real en su piel no está 
en el diseño de la solución ni en el 
escenario, ¿no?

	 Te hemos rastreado y ve-
mos que has publicado varias 
tribunas de opinión en El País, 
y no cualquiera puede publicar 
en un medio como este. Ahora 
te estás moviendo aquí, en el 
barrio, con gente de diferen-
tes universidades o de dis-
tintos proyectos educativos 
para acercarles la realidad de 
Lavapiés.

	 Sí, viviendo en Madrid me vine 
a vivir a Lavapiés porque era el barrio 
que me parecía más multicultural y 
creí que aprendería mucho aquí, y de 
hecho he aprendido mucho, porque 
es muy curioso y rico lo que hay aquí. 
La comunidad de Bangladés por un 
lado, subsaharianos por otro, marro-
quíes, chinos. ¿Hay integración o no? 
¿Hasta qué punto conviven, pero no 
se integran? Intento acercar alumnos 
de estratos socioeconómicos privi-
legiados a la realidad colaborativa y 
multicultural del barrio, a proyectos 
como Recicletas, que recicla bicis para 
niños; o DaLaNota, que enseña música 
a niños en situación de vulnerabilidad. 
Hago programas de aprendizaje a través 
de la experiencia. Lo que buscamos es 
aprender sobre el terreno para sumar 
al conocimiento científico el conoci-
miento de las personas que viven en 
su piel los problemas sociales reales, 
como la pobreza o la exclusión. Mu-
chos alumnos viven en una burbuja 
social muy marcada. Seguramente, 
van a ocupar posiciones de liderazgo 
en empresas o en la Administración 
pública. Tendrán gran capacidad de 
influencia en nuestros sistemas. Con 
relación a publicar en El País, también 
publico entrevistas a personas que 
viven en su piel desafíos sociales 
para que hablen en primera persona 
y ganen visibilidad. 

	 Claro, es gente de la élite 
que viene a darse un baño de 
realidad, que viene a conocer 
cómo es el barrio. 

	 No solo eso. Hay una metodología, 
que sistematicé en las universidades 
de Berkeley y Oxford investigando e 
impartiendo clases, que es que, poco 
a poco, convivan con las personas que 
viven los problemas en sus carnes. 
Que vayan percibiendo que “estos no 
son los otros, no son los apestados”. 
Son personas que, de alguna manera 
y como todos, sentimos emociones 
equivalentes. Somos similares, somos 
humanos imperfectos. Busco, como 
aprendí empíricamente en zonas de 
pobreza económica por el mundo, que 
comprendamos el espacio común. 
Lo que tenemos en común en vez 
de buscar lo que tenemos distinto, 
¿no? La idea es que mañana, cuando 
ocupen posiciones de liderazgo, sean 
sensibles sobre las cuestiones sociales 
y estén más preparados para contribuir 
a mejorarlas. De hecho, se lo digo: “Si 
os acordáis de esa experiencia cuando 
estéis ahí, que sepáis que yo voy a 
estar muy contento”. Es mi objetivo 
a nivel preventivo. A nivel reactivo 
es hacer proyectos concretos para la 
equidad social. Por ejemplo, para la 
integración social de jóvenes en la 
región del Mar de Plásticos de Almería, 
para el Ayuntamiento de Níjar.

	 ¿Cuál es tu opinión del barrio? 
Dicen que se ha degradado.

	 Yo creo que sí, que está pasando 
por un proceso de degradación. Es un 
proceso de transformación continua. 
También es un barrio en el que no 
hay día que no vea algo nuevo 
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y educación: "No hay coche blindado contra 
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o un negocio nuevo. En fin, es un 
barrio muy vivo. Yo lo que noto es 
una sensación de inseguridad mayor, 
y lo dicen algunos vecinos con quie-
nes hablo. Por ejemplo, hay un chico 
que trabaja en un bar, digamos que es 
una persona que lidia con el pueblo. 
Es un bar sencillo, antiguo, y vive a 
una manzana y dice que, de camino 
a casa, tiene miedo. Están pasando 
cosas, tengo un par de amigos que han 
terminado en el hospital por atracos. 

	 ¿El barrio está perdiendo 
vida, vitalidad?

	 Yo no lo sé.
	 Lo digo porque de aquí sur-

gió la nueva política, los nuevos 
proyectos culturales, políticos 
o alternativos, y ahora parece 
que se está enfriando algo.

	 Mi percepción, sin tener rigor, 
es que la parte alta de Lavapiés, como 
es Antón Martín o Tirso de Molina, 
gana más vida; y en la parte baja, más 
cerca de la plaza de Lavapiés, cuesta 
más. Allí algunos comerciantes, a 
excepción de los de la calle Argu-
mosa, me han comentado que está 
difícil, que no da para más, como sí 
va en la parte alta, donde se gen-
trifica más, los precios se disparan, 
abren más negocios nuevos, menos 
característicos de Lavapiés e incluso 
de España. Investigué en los barrios 
de Shoreditch, Tower Hamlets o 
Spitalfields en Londres. El proceso 
es similar. La gentrificación genera 
impactos sociales negativos. Por 
ejemplo, destruye tejidos sociales 
y culturales colaborativos, eleva el 

coste de la vida y tiende a concentrar 
la riqueza. 

	 Los efectos de la pandemia, 
que han sido terribles en todas 
partes, aquí en el barrio se han 
notado muchísimo. Nosotros 
creemos que, después de la 
pandemia, ha cambiado todo 
mucho.

	 Parece que sí, pero yo no me 
siento en posición de hablar de ello 
con rigor.

	 Los comerciantes también 
están aterrados y dicen que se 
están cerrando negocios.

	 Hay negocios que han cerrado 
y otros que han abierto. Y luego hay 
grupos de empresarios que están 
abriendo nuevos. Hay gente que 
trabaja en sociedad y va cogiendo 

negocios en Madrid, y está cogiendo 
sitios en Lavapiés, en la parte alta. 
En la parte baja, todavía no tanto, 
salvo Argumosa.

	 Entonces, ¿no eres catas-
trofista? ¿Crees que no está 
pasando nada irreparable?

	 Siempre he sido optimista, o 
no dedicaría mi vida a lo que la dedico. 
Lo que más noto es el aumento de la 
violencia. Es lo que más percibo, pero 
ahora es verdad que no estoy haciendo 
un estudio específico sobre Lavapiés. 
En general, siento falta de que las 
opiniones estén más fundamentadas 
con rigor y con el conocimiento de los 
que viven la realidad en su piel.

	 Se está resolviendo con 
cámaras y más policías, pero yo 
no sé si esa es la solución.

	 Hay un gran debate sobre el 
tema de las cámaras de seguridad 
en la comunidad científica, en línea 
con el panóptico de Michel Foucault. 
Para mí la solución radica en trabajar 
juntos, con las personas. Por ejemplo, 
hicimos un proyecto para el Gobier-
no de Río de Janeiro para cocrear, 
con la participación de policiales y 
exnarcotraficantes, soluciones que 
mejoraron la seguridad.

	 Tú tienes como tema la 
democracia, la participación. 
¿Crees que está aumentando o 
se están recortando libertades y 
aumentando el control social?

	 Las narrativas de participación 
y escucha aumentan. La realidad es 
que no hay participación si no hay 
compartición del poder. Y el poder 

se está concentrando. Mi percepción 
es que la participación es poco real. 
No obstante, para la sostenibilidad, la 
participación es clave, pero lo que te 
decía antes: vas a un evento de soste-
nibilidad y hay homogeneidad entre 
aquellos en destaque, la mayoría es 
blanca, sin discapacidades. ¿Dónde 
están aquellos de los que nosotros nos 
vanagloriamos de ayudar? Además, 
el concepto de ayudar, en sí, no es un 
concepto muy interesante, ya que 
ayudar puede llevar implícita la idea 
de posición superior, y no va de ello la 
cosa. No hay coches blindados contra 
la desigualdad. Si no trabajamos juntos 
de verdad, lo que requiere entender-
nos equitativamente como humanos, 
es más probable que te metan una 
pistola en la cabeza. Transito, y me 

fascina transitar, estratos y realidades 
socioeconómicas diversos. De todos 
ellos aprendo muchísimo. He tenido 
ese debate con amigos míos de la élite 
de Brasil, que dicen: “A estos hay que 
meterlos en la cárcel”. Y yo les digo: 
“A ver, tú tienes pasta para ti y para 
diez generaciones más, y sabes que 
estos pasan hambre”. Tengo amigos 
en Brasil que tienen helicóptero o 
avión, y te proponen un viernes: 
“Vamos a comer a una isla local como 
Ibiza”. Creo que acumular tanto no 
compensa porque los que se quedan 
en la miseria tienen miedo y, bajo esas 
condiciones, el ser humano es todavía 
más imprevisible. Ellos dicen: “No, 
no, el problema no es este y, además, 
yo tengo un coche blindado”. Y de 
ahí salió mi idea de “no hay coche 

blindado contra la desigualdad”. ¿Y tu 
hija? ¿También le han dado un coche 
blindado? ¿Y su novio? ¿Y los amigos 
con los que sale? ¿Te compensa? Como 
yo he visto que ha ocurrido a veces, 
por ejemplo, con amigos que amaba 
y perdí por la violencia. 

	 A ti el futuro, ¿te parece 
complicado? No para esas élites, 
sino para la población. Las élites 
claro que se quieren proteger.

	 Yo veo que el presente, pa-
sado y futuro son complicados. Veo 
soluciones, hay que buscar espacios 
comunes, unión, para que pensemos 
un poco más colectivamente. Hay que 
pensar cómo podemos conseguir cola-
borar entre personas y grupos que se 
perciben como distintos. No somos tan 
distintos. Si no avanzamos todos, no 

lo hacemos ninguno. Pero nos quieren 
hacer pensar que somos o distintos o 
iguales. Abogo por la equidad social 
más que por la igualdad social.

	 Tus proyectos personales 
van por ahí, para seguir pro-
fundizando en este tema.

	 Totalmente, sí. En la forma-
ción, mi acción preventiva es, como 
comentaba antes, promover expe-
riencias y espacios de comprensión y 
unión. Esa es su clave. Hay una frase 
muy buena del filósofo y psicoanalista 
William James: “Experiencias conectan 
mentes”. Parece muy sencilla, pero 
he pensado e investigado mucho 
sobre ello. Por ejemplo, empezamos 
a ser más comprensivos con el otro, 
y eso aumenta la calidad democráti-
ca, la tolerancia. Empiezo a ver que, 

por ejemplo, el que viene de Brasil no 
viene a robar. Compartir experiencias 
nos hace más comprensivos con el 
otro, antes percibido como diferente, 
y eso aumenta la calidad democrática, 
la tolerancia. Entonces, traer esto a la 
educación formal, que forma líderes 
que con escaso rigor, participación y 
capacidad crítica están produciendo y 
reproduciendo un sistema insosteni-
ble, podría contribuir a sociedades más 
sostenibles de forma auténtica: que 
los criterios social y medioambiental 
sean principios verdaderos para la toma 
de decisiones. Así impulsamos una 
economía al servicio de las personas 
y no, tan desequilibradamente, de 
los mercados.

El vecino del mes

Pasa a página 14  
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Si no avanzamos todos, 
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Abogo por la equidad 
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la igualdad 

social
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	 Pero veo que tu proyecto 
siempre va por el tema educativo, 
por el tema de la formación. En 
ningún caso, das un traslado a 
la actividad política. 

	 En la política, no. La educación 
es preventiva para construir sociedades 
más equitativas. De forma reactiva 
diseño e implanto soluciones traba-
jando con empresas, gobiernos... Por 
ejemplo, las empresas me contratan 
para hacer proyectos de sostenibilidad 
basados en procesos participativos de 
cocreación, porque así construimos 
confianza con una sociedad escéptica 
sobre las acciones de sostenibilidad 
de las empresas y también generamos 
más impacto sobre los desafíos. Enton-
ces, vamos al terreno. A veces es un 
esfuerzo enorme hacerles entender y 
aceptar estar en la pobreza ¿Pero cómo 
solventarla sin conocerla auténtica-
mente? Cuando te dejan hacer ese 
proceso de compartir experiencias, 
sobre el terreno, entre empleados de 
la empresa y las personas que viven 
los problemas que hay que solventar 
en su piel, conseguimos proyectos 
con un impacto mayor porque se 
consideran más puntos de vista en la 
toma de decisiones. Hay más verdad 
en la diversidad que en la homoge-
neidad, y sumar conocimientos, co-
mo el científico y el popular, genera 
más impacto colectivo. Un ejemplo: 
trabajando con el equipo de una mul-
tinacional española en las favelas de 
Río, terminamos colaborando con 
jóvenes en situación de cárcel. Esta 
empresa entendió que estas personas 
tenían ideas interesantes para hacer 
proyectos sociales desde la realidad 
que solo ellos vivían en su piel. En vez 
de hacer un proyecto para enseñar 
inglés, español, emprendimiento, 
STEM, que es lo que muchas veces 
se hace, cocreamos el proyecto con 
estas personas escuchando lo que 
querían. Se creó un centro juvenil, 
que a su vez impulsaba los proyec-
tos que la favela quería, incluyendo 
emprendimiento, y se generó un im-
pacto mucho mayor en la comunidad. 
Y eso, de alguna manera, viene de 
este proceso, de tener experiencias 
de forma articulada bajo una meto-
dología específica sobre el terreno, 
para que percibamos lo que tenemos 
en común. En India, África y las islas 
del Pacífico, con las ONG Partnership 
Brokers Association y Equidiversity 
Foundation, trabajamos con comu-
nidades en situación de exclusión, 
como mujeres o campesinos, buscan-
do empoderarlos de forma integral y 
sistémica. Por ejemplo, empoderar a la 
mujer requiere trabajar muy de cerca 
con el hombre, porque empoderar a 
la mujer significa compartir poder. 
La mujer necesita poder, quien tie-
ne el poder es el hombre. Entonces, 
el hombre tiene que ceder poder, y 
perder poder fastidia a cualquiera. 
Tienes que trabajar con el hombre 
para resignificar su identidad, para 

enseñarle a expresar sus emociones 
con sus familias, algo para lo que no 
está educado, también por las mismas 
mujeres (estoy hablando de una rea-
lidad de Bengala, en India). 

	 Aquí, en España, sí que hay 
un momento en el que parece 
que la gente va a tomar el mundo 
en sus manos, pero no es este 
el momento. Ahora se habla de 
transición económica, transición 
ecológica, transición cultural, 
y hablan de la Agenda 2030. O 
sea que no solo estamos en un 
momento de transición, sino 
que está agendado y pensado, 
pero no ya por la población.

 Cuando explota el 15M, sí que 
es la gente la que tiene opinión, 
pero no parece que este sea 
el momento. Es decir, que si la 
gente ha contado algo ahora no 
cuenta nada.

	 Exactamente esto: intentar 
que sea participativo. Si alguien quiere 
hacer un proyecto, primero hay que ir 
al terreno. Como en el vídeo (accesible 
al final de la entrevista*) que mandé 
del proyecto que hicimos para alumnos 
del Banco Mundial, Gobierno de Cana-
dá..., que aprendían, desde dentro de 
las favelas, a hacer proyectos sociales. 
Para ello vivíamos, comíamos en las 
favelas. Menos dormir, por seguridad. 

Seis años después los entrevisté durante 
mi investigación para Oxford. Todos 
afirmaron que aquella experiencia les 
había cambiado la forma de trabajar 
positivamente, en el sentido de adoptar 
más criterios sociales en sus procesos 
de toma de decisiones.

	 Aquí, por ejemplo, ahora 
están llegando recursos, los fa-
mosos Fondos Next Generation, 
muy conectados con la Agenda 
2030, pero todo viene agendado. 
Es decir, todo es algo pensado 
por otros y para otros. 

	 La Agenda 2030 tiene dieci-
siete objetivos con ciento sesenta y 
nueve metas. Qué agenda hay por 

detrás de los que pensaron esto es 
una reflexión interesante.

	 Qué negocio, es decir, porque 
hay un cambio. De estructura 
económica, de estructura ener-
gética, de estructura cultural, 
de valores...

	 Claro, pero es un poco la 
pescadilla que se muerde la cola. Por 
un lado, los gobiernos, que influyen 
en la regulación, afirman que sin las 
empresas es imposible hacer una 
transición. Entonces, para hacer una 
transición hay que atraer a las empresas 
porque son el tejido productivo. Bien, 
y para atraerlas les tengo que ofrecer 
algo. En alianzas para la sostenibilidad, 

que es una de las clases que imparto 
de sostenibilidad, vemos que no 
pasa nada que tú tengas tu agenda 
y yo te pueda reforzar tu agenda. 
Pero tenemos que tener una agenda 
común a la que contribuimos todos. La 
agenda común debería ser un mundo 
auténticamente más sostenible para 
todos. ¿Estamos contribuyendo a un 
mundo más sostenible? Hay muchas 
dudas, y para empezar el concepto 
sostenibilidad es un concepto vago, es 
un concepto que se ha unilateralmente 
neoliberalizado. Asimismo, sostener, 
en sí, no significa nada. Se puede 
sostener la guerra, la paz, el amor —que 
me fascina— o el odio. Entonces, 

que uno se diga sostenible a mí no 
me dice nada. Yo quiero saber qué 
es lo que sostiene y para quiénes. 

	 De hecho, la pequeña empre-
sa o incluso el mundo agrícola, 
el mundo ganadero, el mundo 
rural…, es decir, la riqueza re-
partida se siente amenazada 
por esta agenda. Parece que 
es todo una concentración eco-
nómica tremenda y barren toda 
estructura productiva de base. 

	 Lo veo improbable... Es com-
plejo. Por ejemplo, el problema del 
lobo en Asturias. Hay una parte de 
los ecologistas que quiere defender 
el lobo, y es loable, muy bien. Pero 

muchos toman medidas y decisiones 
sin contar con el ganadero que está 
ahí, el ganadero de a pie que tiene 
que sobrevivir y que vive en su piel 
el problema. Eso le pasaba a mi padre 
cuando el lobo guará, en Brasil prote-
gido, en una semana se comió cien 
gallinas, que eran las que teníamos, 
aunque no dependíamos de ellas para 
sobrevivir, como muchos otros sí. Mi 
padre tenía negocios y lo vendió todo, 
y compró un terreno y se fue a vivir 
como los campesinos pobres. Su pro-
yecto era crear una cooperativa para 
vender directamente los productos 
del campo en la ciudad y aumentar 
la renta entre los campesinos. 
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La finca era de trabajo, no tenía pisci-
na, no tenía nada de esto. Yo pasaba 
mis vacaciones allí. La casa la hicimos 
juntos, la instalación eléctrica y las 
tuberías las hacíamos externas para 
facilitar el mantenimiento. Hacíamos 
de todo, cooperando. Y el mensaje 
era “si vamos a ir a trabajar con ellos 
para hacer una cooperativa y tratar 
de contribuir, tenemos que, antes 
de nada, intentar sentir la realidad 
en nuestra piel, incluso llegando a 
vivir como ellos para entender y poder 
colaborar”. Proteger el lobo requiere 
una mesa de diálogo real, participativa, 
con las personas que viven del ganado 
y que pierden su ganado por el lobo. 

	 Es que en esa agenda 
medioambiental parece que la 
gente es prescindible, que la gen-
te estorba, es decir, que la gente 
sobra. Mucha gente comiendo, 
mucha gente trabajando, mucha 
gente opinando, mucha gente… 
Parece que esto les molesta. 

	 Bueno la agenda en sí... La 
historia con la agenda no es esta, 
va por otro lado: que las personas 
importan, que hay pobreza...

	 Sí, pero que hay superpobla-
ción, que no hay que alimentarse 
con carne porque es contami-
nante. Ahora viene el tema de 
la harina de insectos…

Parece que se está pensando 
en pienso para humanos, en una 
renta básica de subsistencia, la 
gente hacinada que no se pueda 
mover porque la movilidad tam-
bién contamina… La gente no 
pinta mucho en ese futuro.

	 Es muy complejo, Javier, hay 
muchas fuerzas de poder y muchas 
agendas ocultas, es muy complejo. 
Yo no afirmaría que hay una agenda 
específica. No creo que haya una 
mente por detrás manipulando, es 
supercomplejo. Por más que haya 
lobbies, vivimos un caos impredecible. 
Elecciones con resultados impredeci-
bles y reñidos, un orden mundial roto, 

rebeldía dispersa de nuevos grupos 
disputando el poder, encuentro de 
extremos, insubordinación a lo po-
líticamente correcto. El lenguaje de 
la política y de la insubordinación 
cambia constantemente y Occidente 
es el escenario de mucho cabreo y de 
mucha novedad todavía incompren-
sible. Hay profunda contestación del 
statu quo. Los tableros de juego son 
nuevos, extremadamente cambian-
tes, inestables e improbablemente 
dominables por pocas mentes. La 
élite que antes controlaba el poder, 
¿ahora en Silicon Valley?, está rota, 
polarizada, amedrentada. Hay nue-
vas élites, contraélites, antiélites 

llegando al poder. Hay nuevas ca-
tegorías sociales... El problema es 
que seguimos distanciándonos del 
pueblo de a pie, que pierde sus tra-
bajos, identidades, vidas. Y con tanto 
cabreo y miedo, el ser humano, por 
ejemplo, es más proclive a votar los 
extremos. 

	 Por ejemplo, cuando Pilar 
Esquinas, que es otra entrevis-
tada, dice que hay un proceso 
consciente e intencionado, 
veloz, de privatización del agua, 
de que España tiende a ser la 
pila de Europa, que se están 
generalizando las plantas de 
producción de energía solar

en zonas fértiles y que eso va a 
ser para producción masiva de 
hidrogeno verde, esto es algo 
pensado, agendado, que lleva 
una dirección y que, además, se 
mueve rápido. Esto no parece 
que sea un juego, esto parece 
que es algo bastante pensado y 
bastante planificado con años y 
que va hacia un lugar perverso. 

	 No controlo el tema del agua.
	 Lo digo por lo que comen-

tabas de que si una mente 
perversa está pensando… 
Pues sí, parece que todo se 
vaya concretando en un plan 
bastante prefijado. 

	 Se puede ir concretando en 
un plan, pero yo creo que es mucho 
más complejo que una mente. Son 
muchas agendas detrás y hay un ta-
blero de juego en que una tira para 
acá y otra para allá. La burbuja se va 
moldeando y flotando en un sentido 
impredecible. Otra vez el pueblo, el 
conocimiento del pueblo, es el que 
menos se tiene en cuenta. El pueblo 
es el que menos tiene fuerza ahí. 
Es el que menos representatividad 
tiene en las arenas políticas y en 
las esferas públicas donde nuestros 
insostenibles sistemas son produci-
dos y reproducidos por líderes que 
provienen del sistema educativo, y 

muchas veces se rebela votando al 
extremismo. Mira Meloni.

	 Por eso volvamos al barrio, 
para ir a tu tema. Tú, a la gente, 
¿la ves mejor, la ves bien?

	 ¿En qué sentido?
	 ¿La gente está con más ca-

pacidad de opinar, de construir 
su propio criterio, o la gente 
está más atemorizada, más 
débil, más fragmentada, más 
apenada, más asustada?

	 Yo creo que la gente, en 
general, no solamente del barrio, 
siente más miedo, más cabreo. En 
paralelo, falta conciencia sobre el 
desconocimiento. Falta considerar 

y unir más formas de conocimien-
to, el conocimiento del pueblo, el 
conocimiento científico, etc. Y falta 
una visión más crítica y autocritica. 
Desde la Revolución Industrial he-
mos adoptado un ritmo de eficiencia 
en el que tenemos como variables 
claves las variables tiempo y dinero, 
y conocerse requiere tiempo, como 
remarcó Erich Fromm. Conocerse 
requiere leer. Pensar puede resultar 
incómodo, no necesariamente va a 
generar consumo. Es algo que no 
interesa tanto y el sistema de edu-
cación, en general, no nos fomenta a 
pensar de esa manera, a autoconocer-
nos. Consecuentemente, la calidad 
de las percepciones y opiniones es 
altamente cuestionable. La cons-
ciencia sobre los sesgos tiende a ser 
baja, como la Tierra es redonda. Todo 
el mundo sabe y opina sobre todo. 
Echo de menos el reconocer no saber. 
Lo veo positivo. Además, construye 
una confianza necesaria en épocas 
de polarización perniciosa.

	 Aquí, en el barrio, ¿está au-
mentando el tejido asociativo, 
la participación, o tú crees que 
estamos en retroceso?

	 No sabría decir con rigor... Es 
muy interesante y vibrante este barrio. 
Yo no sé si va a menos o a más, pero 
hay un movimiento vecinal intere-
sante, sin duda. Espero que siga.

	 Tú a eso le ves futuro, al 
barrio de Lavapiés, al tema de la 
participación y de que la gente 
se organice y dé respuesta a sus 
urgencias. 

	 Sí, veo un barrio más partici-
pativo. Y con mucho que mejorar, es 
siempre así y, si no, es porque no se 
es consciente de ello.

	 ¿Qué propondrías tú para 
este barrio? ¿Cómo orientarías 
un poco el futuro? 

	 Lo que creo que falta son ex-
periencias que conecten personas de 
estratos socioeconómicos distintos. 
Esas experiencias pueden ser espacios 
verdaderamente públicos e invitadores, 
como las plazas; pueden ser proyec-
tos, cursos. Si te fijas, la plaza Agustín 
Lara, con esas formas puntiagudas y 
grises, no es invitadora. La plaza de 
la Corrala es interesante, me gusta 
porque allí se transmitía el conoci-
miento popular a través del teatro. 
Y este es el conocimiento que está 
faltando a la sostenibilidad. Y al otro 
lado está la UNED, que representa el 
conocimiento científico. Para mí esta 
es la plaza de “encuentro de conoci-
mientos”. Desde este prisma, la plaza 
de la Corrala es una metáfora de lo 
que estoy intentando defender, en el 
sentido de tener un espacio donde se 
sumen conocimientos y percibamos 
lo que tenemos en común como hu-
manos imperfectos. Pero fijaos: tiene 
varios niveles, es cuadrada; tiene pocas 
sombras, bancos incómodos. ¿Dónde 
están los estratos socioeconómicos 
más elevados, los más privilegiados? 

Pasa a página 16  
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En espacios privados, pagando para 
estar en bares y terrazas, o en sus casas. 
Es verdad que yo, si tuviera niños, 
quizás me podría dar más miedo ir 
ahí, porque yo veo lo que pasa con 
el tema de la violencia. Pero si más 
personas, más diversas, fuéramos 
allí, ¿sería así? 

	 ¿En ningún caso te pare-
ce que eso lo pueda resolver 
la Junta de Distrito con sus 
espacios de participación? 
¿Ni aquellos foros locales de 
Carmena, ni estos consejos sec-
toriales de participación? ¿No ves 
que eso tenga mucho juego?

	 Yo creo que los procesos de 
transformación social son a largo 
plazo. Nosotros tenemos una men-
talidad cortoplacista. No me creo 
las soluciones de cambio social así, 
“uno, dos, tres”. 

	 Dirigidas desde la política. 
	 Podrían ser dirigidas desde la 

política, pero tienen que estar pensadas 
para conectar mentes, conectar per-
sonas que, cada vez más, se perciben 
como distintas con esta polarización 
loca, en gran parte impulsada por 
algunos políticos. La dificultad para 
dirigir desde la política es que las 
personas no confían en los políticos. 
Mira Argentina, prefirió a Milei. Y unir 
personas requiere confianza de los 
distintos estratos socioeconómicos 
para que juntos piensen problemas 
y soluciones. ¿Cuál es el problema 
que tenemos en el barrio? ¿Cómo lo 
solucionamos? ¿Cuáles son nuestros 
sueños? Por ello evito citar proble-
mas concretos y hablo de vías para 
la solución más que de las soluciones 
en sí. La solución para el barrio pasa 
por conseguir que se acerquen los 
vecinos que viven en el barrio para 
que piensen juntos sobre la solución. 
Hablo de amor, no de polarización. 
Y para eso tiene que haber un pro-
ceso de construcción de confianza. 

Porque, por ejemplo, cuando en zonas 
urbanas degradadas de San Francisco, 
o de Brasil, o de África, nos sentamos 
directivos de empresas y los líderes 
locales, al principio estos líderes 
tienden a callarse porque pueden 
pensar “yo voy a decir una tontería, 
no hablo este idioma tan formal”, y 
no se expresan de la misma forma 
que cuando no están esos directivos. 
Y el conocimiento local, para aquellos 
proyectos, es lo más importante. 
Hay que trabajar con ellos para pre-
pararlos, para que se sientan libres 
para expresarse. Hay que preparar 
a esos directivos también para que 
entiendan las limitaciones de sus 
percepciones de forma autocrítica y 
la realidad local, experimentándola 
como en el vídeo. Y que se vuelvan 
más flexibles y consideren al otro de 
igual a igual equitativamente. 

Experimentar juntos sobre el 
terreno para mejorar condiciones 
de vida conecta mentes diversas, 
disparando emociones positivas 
como el amor. Genera una satisfac-
ción que construye una confianza 
más elevada y habilita diálogos más 
auténticos y una colaboración más 
diversa y evolucionada. Así tenemos 
más probabilidad de cocrear solucio-
nes más eficaces, basadas en cono-
cimientos diversos, para un cambio 
social más equitativo. Va de buscar lo 
común que nos une. Es un proceso 
de construcción de confianza, sin 
el cual narrativas de participación 
se hacen vacías y no involucran a 
las personas.

Somos conscientes de que a 
Leonardo le ha quedado mucho 
por expresar y que, además, 
le ha quedado una sensación 
de desorden que es inevitable 
cuando en un espacio tan redu-
cido se intenta compartir tanto. 
Leonardo, en ocasiones, parti-
cipa en los espacios de debate 
que abrimos los viernes o en las 
reuniones del consejo abierto 
de los lunes, y ahí es más sen-
cillo explicarse cuando se trata 
de temas abiertos, de temas 
sociales y humanos que se so-
lucionan con la precisión de una 
ecuación matemática. De todos 
modos, notamos que se queda 
con las ganas de aportar salidas 
y soluciones. La entrevista aquí 
termina, pero sus artículos nos 
van a seguir acompañando…   

Estoy cansado de 
ver a los privilegiados 

exponiendo sus 
impactos positivos 

para la sostenibilidad, 
por ejemplo, para 

reducir la pobreza, 
sin la presencia de 
aquellos a los que 

dicen ayudar. 
¿Dónde están 

los pobres?

Existe 
más verdad en 

la diversidad que 
en la igualdad
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* Puedes ver el video de Leonardo en:

https://www.youtube.com/
watch?v=2yY5sGHKPpg

NHU			                       

El viernes 12 de enero, tuvimos un debate orga-
nizado por NHU, en el local de la plaza de Cascorro, 
11, sobre la situación económica actual y cómo 
está afectando a la gente. Estas fueron algunas 
de las reflexiones. 

Aunque el Gobierno dice que la economía va 
como un tiro, hay gente que lo está pasando muy 
mal. Se ha perdido mucho poder adquisitivo. Su-
ben los precios de los alimentos; hay una asfixia 
muy grande en productos básicos, como la carne, 
la leche, legumbres, patatas y pescado. Cada vez 
se compra menos y pagas más por las cosas que 
compras.

Por otro lado, ha habido un incremento en las 
hipotecas de tipo variable, que supone un coste 
de hasta 300 o 400 euros más al mes y, además, 
se han endurecido los costes de financiación. 

Según varias fuentes contrastadas, en España 
hay un 20,4 por ciento de la población que se en-
cuentra en riesgo de pobreza. 

La gente que trabaja tiene dificultades para llegar 
a fin de mes o incluso tiene dos trabajos, situación 
que ha aumentado en los últimos dos años. 

A pesar de esto, vemos que los bares están llenos 
o que la gente se va de vacaciones, pero muchos 
dejan de gastar el dinero en otras cosas o incluso 
piden un crédito para poder irse de veraneo. Aun-
que haya un “aparente bienestar” con terrazas o 
carreteras llenas, la realidad es bien diferente. 

Hay gente que pasa hambre por falta de recursos. 
Un 26 por ciento de la población reconoce que se 
salta comidas para ahorrar. Esto es un problema 
que afecta especialmente al rendimiento de los 
niños, que experimentan cansancio, dificultad de 
concentración y bajo estado de ánimo. 

También se ve que hay muchas diferencias en-
tre unas personas y otras, porque hay gente que 
va muy sobrada con su economía y otros están 
muy mal.

El Gobierno ha informado en los últimos me-
ses de que el paro ha descendido, pero no dan los 
datos reales de los fijos discontinuos que están 
inactivos. 

Hay un cambio muy profundo del sistema 
capitalista, que ha entrado en colapso. Se está 
produciendo una desintegración. El dinero no 
vale nada y se están adueñando de los recursos. 
Están perjudicando a los pequeños productores 
y sus productos se encarecen con los gastos. Su-
ben los artículos de primera necesidad y juegan 
con el hambre de la gente. Se está especulando 
con lo que realmente necesita la gente: la salud, 
la alimentación y las residencias. La gente que 
está viviendo con un subsidio lo tiene que estar 
pasando fatal. 

Por último, se habló del problema del salario 
mínimo, que se ha acordado sin pactarlo con los 
empresarios. Si cada vez hay menos beneficio, es 
difícil pagar el salario mínimo. Se sube el salario 
mínimo cuando están cerrando empresas. Antes, 
de un negocio vivía una familia entera, y ahora no 
es así. Además, se ven antiguos locales convertidos 
en pisos en alquiler. Está muy difícil que alguien 
pueda tener una actividad empresarial.   

Síntesis del debate 
sobre la situación 
actual

https://www.youtube.com/watch?v=2yY5sGHKPpg
https://www.youtube.com/watch?v=2yY5sGHKPpg
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Riday 
Abdur Rahaman            

Cuando mi padre le pregunta 
a un señor del barrio el típi-
co “¿qué tal estás?”, pero con 
interés, el señor le responde 
tranquilamente y con la hones-
tidad que viene junto a la edad 
y gracias a haberle ganado el 
pulso a la presión social durante 
una larga vida. Nos comenta 
que le duele mucho el cuerpo, 
le duelen las rodillas y que se 
tiene que sentar a menudo para 
descansar. Pero el señor Pepe 
sigue adelante, incluso tiene la 
gracia de comentar: “El día en 
que no me duela algo es porque 
me habré muerto”. Una frase que 
da mucho que pensar, aparte de 
merecer su aplauso.

El día en que no me duela 
algo a mí será porque no hice 
ejercicio el día anterior, o porque 
logré dormir una buena siesta 
que me regenera bien el cuerpo. 
Estos son los caprichos de ser 
joven, que a saber cuánto duran, 
que cuando acabe esta época la 
echaré mucho de menos. Sobre 
todo porque sé de sobra lo que 
uno aprecia el bienestar en 
cuanto uno se pone malo, cuando 
de verdad nos duele el cuerpo. 
Además, en esos momentos en 
los que no tenemos ni energías 
para beber agua, obviamente se 
nos quitan las ganas de hacer 
cosas y aprovechar el tiempo, 
lo cual luego nos puede hacer 
sentir que hemos echado a 
perder las horas. Pero es que a 
veces el dolor es inaguantable, 
a no ser que tomemos algún 
medicamento, o nos vuelen los 
sesos. En más de una ocasión 
me he planteado lo que sería 
despegar mi nariz de la cara y 
sacudirla bien fuerte para que 
se caigan todos los mocos y se 
deje de tonterías, érase una vez 
yo y mi nariz congestionada. 
En aquellos días inolvidables, 
más me valía tener el Vaporub 
a mano que, si no, por la noche 
no dormía, entre que no podía 
ni respirar y que la espalda me 
estaba matando, ¡ay, qué dolor! 
No podía ni dormir a gusto, con 
lo importante que es dormir.

Hay dolores, como los que 
afectan a Pepe, que por la edad 

se vuelven como huéspedes 
que no se quieren marchar, 
por muchas indirectas que les 
mandemos, no se piran de casa. 
La medicina ayuda mucho a 
tratar estos dolores, pero por 
desgracia hay casos en los que 
no hay más remedio que ver 
esas dichosas caras que tanto 
nos irritan sin poder mandarlas 
de paseo. No hay más remedio 
que aguantar el dolor. Para mí 
no existe mayor pesadilla que 
sufrir dolores insuperables. Peor 
aún es ver a algún ser querido 
que lo está pasando mal y sea lo 
que sea que hacemos no es más 
que una ayuda pasajera, como 
las horas que dura la medici-
na. Da la sensación de que son 
unos dolores terribles los que 
sufren nuestros seres queridos, 
pues con ellos y ellas sufrimos 
nosotros. Hay centenares de 
cuentos o historias reales en 
las que el protagonista dedica 
como objetivo de su vida a en-
contrar la cura para la enfer-
medad de la persona que más 
quiere en el mundo, historias 
de tal dedicación a los demás 
son increíbles a la par que son 
trágicas. El sufrimiento ajeno 
es desgarrador. Ojalá siempre 
tener las curas disponibles para 
el dolor cuya cara conocemos y 
amamos, para estas personas 
que sufren y tanto deseamos 
volver a ver con buena salud.

De paso, ojalá tener la cu-
ra para todas las otras caras 
que, aunque no conozcamos, 
sabemos de sobra lo que es su 
dolor. Que aquel día en que no 
nos duela nada no sea porque 
nos hemos muerto, sino porque 
estamos con vida y por el ins-
tante que sea disfrutemos del 
bienestar, de esa rara condición 
humana en la que el dolor no 
existe. Disfrutemos, entonces, 
del tiempo que tenemos con 
mayor aprecio al bienestar, sin 
darlo por sentado y, aunque el 
dolor nos encuentre sea donde 
sea, espero que al menos sea un 
dolor pasajero. Y si no, que al 
menos tengamos la gracia del 
señor Pepe. Las cosas se harán 
más llevaderas.   

Dolores

Resistencia 
y Rebelión	                

¿OMS? 
¿Organizacíon Mundial de 
la Salud?

La Organización Mundial de 
la Salud pretende para mayo 
de 2024 hacerse con el poder 
absoluto y de forma totalitaria 
en materia de gestión de crisis 
sanitarias mediante convenios, 
acuerdos y demás instrumentos 
jurídicamente vinculantes con 
arreglo al derecho internacional. 
El objetivo es lograr la adhesión, 
por parte de los estados, a un 
acuerdo relativo a la prevención, 
la preparación y la respuesta 
ante “pandemias” y otras “ca-
tástrofes” (Consejo de la Unión 
Europea, 6 de junio de 2023).

Este cambio de enfoque, que 
transformaría las recomenda-
ciones de la OMS en decisiones 
vinculantes y con imposición 
legal, plantea interrogantes y 
preocupaciones fundamenta-
les sobre la soberanía real de 
los países miembros, ya que 
se pretende que lo que dicte la 
OMS tenga preeminencia so-
bre las decisiones de cada país 
miembro.

Esta nueva situación daría 
al director general de la OMS 
el poder para imponer confi-
namientos, restricciones al 
movimiento, tratamientos, 
protocolos médicos y vacunas. 
Asimismo, le permitiría censurar 
la información científica que no 
considere “válida” sin tener que 
someterse a los mecanismos de 
revisión y discusión pública que 
rigen los estándares de calidad 
científica.

El papel de la OMS en mate-
ria de salud está actualmente 
más que puesto en cuestión. En 
su evolución desde el final del 
siglo pasado, ha cambiado sus 
fuentes de financiación que, en 
estos momentos, solo dependen en 
un 20% de las cuotas de los esta-
dos. El resto son contribuciones 
voluntarias ligadas a intereses 
privados, estando una cuarta 
parte directamente controlada 
por fundaciones como la Bill 
y Melinda Gates, la Alianza 
GAVI (controlada también por 
Bill Gates), la Fundación Bloom-
berg, el Club Rotario y diversas 
empresas multinacionales y 
farmacéuticas. Esto plantea un 
evidente conflicto de intereses, 
que inhabilita a esta institución 

para defender los intereses de los 
estados miembros y la salud de 
la población mundial.

Se destaca la intención de la 
OMS de imponer vacunaciones 
obligatorias, un recurso que la 
organización busca implementar 
y que directamente beneficia a 
las farmacéuticas que contri-
buyen económicamente a su 
financiación.

Entre 2021 y 2022, la imple-
mentación de las directrices de 
la OMS no ha estado vinculada 
a una disminución de la mor-
talidad respecto a 2020, sino 
que ha seguido alta en muchos 
países, generando dudas sobre 
la eficacia de dichas medidas 
(confinamientos, cese forzado 
de actividad económica, obli-
gatoriedad de mascarillas, dis-
tanciamiento social, vacunación 
masiva de la población mediante 
coerción…).

Es especialmente notable tam-
bién el incremento significativo 
de enfermedades como infartos, 
cáncer y enfermedades autoin-
munes que se ha observado.

Ante este escenario, subraya-
mos la importancia de que los 
gobiernos de cada país miembro 
de la OMS desempeñen un papel 
crucial en la toma de decisiones 
relacionadas con la salud. De-
fendemos que las decisiones en 
materia de salud sean tomadas 
por las comunidades autónomas, 
el Parlamento y el Gobierno 
del Estado español, con total 

transparencia, respetando y 
favoreciendo de un modo real la 
participación ciudadana, decisio-
nes respaldadas por profesionales 
independientes sin vínculos con 
multinacionales farmacéuticas, 
garantizando la libertad individual 
en la elección de tratamientos y 
prácticas de salud.

Exigimos el respeto a los de-
rechos humanos, basándonos 
en documentos como el Código 
de Núremberg o el Convenio de 
Oviedo, el respeto a la libertad 
individual para la toma de de-
cisiones médicas, garantizando 
información exhaustiva y dis-
ponibilidad de todos los trata-
mientos para cada individuo.

Rechazamos la manipulación 
y coacción, tanto en ámbitos 
públicos como privados. Es esen-
cial garantizar la transparencia 
en la creación de conocimiento 
científico, con procesos basados 
en la revisión pública y datos 
accesibles, evitando cualquier 
forma de censura que obstacu-
lice la búsqueda de la verdad.

Finalmente, deseamos poner 
de manifiesto que nuestra priori-
dad fundamental es el desarrollo 
humano, con especial énfasis 
en la protección de la infancia 
y la juventud.

POR ESE MOTIVO,
PAREMOS el acuerdo y ACU-

DE A LA MANIFESTACIÓN 
en MADRID el SÁBADO 16 
de MARZO de 2024.

Organiza RompeelSilencio.es   

La OMS pretende imponer 
una dictadura sanitaria mundial

https://www.rompeelsilencio.es
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Fue una de las primeras 
mujeres empresarias fiel a 
su estilo, que trabajó hasta el 
día antes de su muerte. Tenía 
87 años. Creadora de uno de 
los perfumes más famosos 
del mundo, Chanel n.º 5. La 
francesa Gabrielle Chanel está 
considerada como una de las 
diseñadoras de ropa femenina 
más influyentes del siglo XX. 
Podríamos decir que fue una 
mujer ambiciosa, inteligente, 
perfeccionista y exigente en 
su oficio, aunque tenía muy 
mal genio, tal vez eso la llevó 
a convertirse en lo que fue. 
Tras la muerte de su madre 
y abandonada por su padre, 
se crio en un orfanato, pocas 
personas habrían apostado 
por aquella mujer en aquel 
entonces. Tampoco imagina-
ron que “con un suéter negro 
y un collar de perlas fue capaz 
de revolucionar la moda”, 
declaró Christian Dior. Coco 
Chanel consideraba esta joya, 
popularizada en la década de 
los veinte, como el amuleto de 
la feminidad, las convirtió en 
un símbolo de la maison. Ya en 
el orfanato aprendió a coser, 
imagino que por no pensar en 
la soledad que le embargaba el 
alma. Tres aspectos la marca-
ron: ser pobre, ser mujer y el 
orfanato. Su dolor fue tan pro-
fundo como elevado su éxito. 
Se podría decir que contaba 
además con una gran inteligen-
cia emocional. Coco, huérfana 
y falta de un mundo familiar, 
a pesar de las adversidades, 
supo rodearse de la ayuda de 
su hermana y una sobrina que, 
incluso, hacían de modelos de 
una manera informal, vistiendo 

sus ropas por la ciudad y sitios 
famosos de veraneo. Además, 
cultivó toda una red de afectos 
que la empoderaron. Todo un 
mundo de amistades y afectos 
la sostuvo en su vida gracias a 
las múltiples habilidades que 
adquirió. Podríamos decir que 
desde el punto de vista meta-
fórico fue una buganvilla que 
trepó por muros abruptos, saltó 
puentes, atravesó montañas, 
trabajó durante la Primera y 
Segunda Guerra Mundial, y 
logró salir airosa de todos los 
obstáculos. Se conocía bien a 
ella misma y por tanto tenía 
una buena autoestima que la 
condujo al éxito. Supo aprove-
char las posibilidades que le 
brindaba la vida y afrontó sus 
retos. Cumplió la promesa que 
se hizo a sí misma al salir del 
internado: nunca dependería 
de un hombre y se haría rica. 
¿Qué aportó a la moda? Como 
modista liberó a la mujer de 
los corsés, acortó las faldas 
y dio un toque masculino a 
muchas prendas. Su estilo 

sencillo, cómodo y elegante 
revolucionó la imagen feme-
nina, convirtiéndose en todo 
un símbolo de libertad para 
la mujer moderna, una mujer 
capaz de conseguir todo lo que 
se proponga.

Produjo una ruptura con 
la opulenta y poco práctica 
elegancia de la Belle Époque y 
creó una línea de ropa informal 
y cómoda. Logró que la mujer 
vistiera pantalón. En 1910, Cha-
nel abrió su primera boutique, 
se especializó en sombreros, las 
actrices francesas de la época 
fueron sus clientes fieles. Sin 
embargo, en 1931 Samuel Gold-
wyn le ofreció un millón de dó-
lares para viajar a Hollywood 
y confeccionar trajes para las 
estrellas del momento, como 
Audrey Hepburn, Katherine 
Hepburn, Liz Taylor y Anne 
Baxter. Como colofón de mi 
admiración a esta gran mujer, 
a su legado, contribución a la 
sociedad y aportación al mun-
do de la mujer, escribo estos 
versos para ella.

Ana María 
López Expósito	            

Icono de la moda

Vestirse es un poema
A Coco Chanel 			 

Las lágrimas caen del cielo en París,
siento el abrazo de las Galerías Lafayette.
Me perfumo con Chanel nº. 5.
Barajo la ley de destinos.
En las costuras del vestido rojo de piqué,
duermen posibilidades y sombras.
El espejo me trae el murmullo
de un traje pantalón bicolor primaveral blanco y negro.
Lo pruebo con un suéter negro y collar de perlas blancas.
Le bordo un verso de Charles Baudelaire
en la solapa, otro de Safo en los bolsillos…
Compro un jersey marinero.
Me pruebo un conjunto
ropa interior con sujetador violeta.
Valoro los encajes de la vida.
Pienso sorprenderle.
Un verso de Dante en la braguita.
Le vendaré los ojos. ¿Adivina el color?
Pienso que la lluvia
solo quiere que la escuche.
Compro unos zapatos bicolor
puntera negra y el resto color beis.
Compro un bolso 2.55 acolchado con doble cadena larga.
Me siento libre, única y exclusiva.
Represento al modernismo.
Me cortaré el pelo…
El sonido de la caja registradora
hace que vuelva la cabeza.
Una corriente de perchas eufóricas, etiquetas 
intergalácticas.
Murmullos de otras mujeres.
La inconfundible voz de Édith Piaf 
cantando La vie en rose.
El sonido del rumor de la lluvia ha cesado.
Ha salido el sol sobre los altos tejados.
Pienso que vestirse es hacer un poema.   

La adjudica-
ción del con-

trato es por 5,8 
millones de eu-
ros y el servicio 
estará operati-
vo en 24 meses. 
Será posible en 
las 302 paradas 
de la red y per-
mitirá adquirir el 
billete sin pasar 
por las máqui-
nas de venta de 
títulos de transporte. Para su aplicación se instalarán lectores en todos 
los vestíbulos de las paradas con la gestión del cobro con las entidades.
Para poder llevar a cabo esta iniciativa en todas las estaciones (en cerca 
de 900 tornos) es necesario disponer en los vestíbulos de lectores de 
tarjetas bancarias, con el software correspondiente que permita gestio-
nar los cobros con las entidades bancarias. Del mismo modo, se requie-
re un sistema, denominado BackOffice, que informe del trayecto que 
ha realizado el usuario.
Este medio permite almacenar durante un periodo de tiempo, ya sea 
un día o una franja de horas, las validaciones hechas en los equipos de 
peaje del suburbano y, al finalizar el periodo transcurrido, realizar el cál-
culo de la mejor tarifa a aplicar. Así se podrán agrupar los cobros en una 
única transacción, evitando acudir a las máquinas de venta de títulos de 
transporte o usar la tarjeta de transporte público (TTP).

A par tir  del 
p r ó x i m o 

mes de marzo, 
el Ayuntamien-
to de Madrid 
establecerá el 
perímetro del 
mercado de San 
Miguel, en el 
distrito de Cen-
tro, como zona 
exclusiva para 
peatones.
Se peatonaliza-
rán los tres tramos de los viales de la plaza de San Miguel, y se ampliará 
el espacio para el peatón frente a la fachada del mercado:
•	 Tramo norte y sur de la plaza del mercado, entre la calle de la Cava 

de San Miguel y la calle del Conde de Miranda.
•	 Tramo oeste, desde la calle del Conde de Miranda hasta la plaza de San 

Miguel.
•	 Tramo este, ampliación de la zona peatonal frente a la fachada del 

mercado en la Cava de San Miguel.
La peatonalización se realizará según el artículo 20 de la Ordenanza de 
Movilidad Sostenible (OMS), con las excepciones contempladas en esta 
norma, permitiéndose el paso de vehículos para el acceso a los garajes, 
de servicios, personas con movilidad reducida y emergencias. Los resi-
dentes que quieran acceder a los garajes existentes en la calle Conde de 
Miranda podrán seguir haciéndolo como en la actualidad, entrando por 
el lado sur del mercado y saliendo por el norte, y sin limitación horaria.
En relación con los vehículos de distribución urbana de mercancías (DUM,) 
podrán acceder en horario de 07:30 h a 10:30 h y por el mismo acceso 
rodado que actualmente (a través del vial sur y circunvalando el mercado 
en el sentido de las agujas del reloj). Esta peatonalización no les afecta, 
por tanto, al recorrido, pero sí en la limitación del horario.

El Ayuntamiento peatonalizará el entorno 
del mercado de San Miguel

La Comunidad de Madrid proyecta en Metro 
la implantación del sistema de pago 
con tarjeta bancaria
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NHU	               

Compartimos también las 
imágenes de las últimas ma-
nifestaciones y no queremos 
entrar en valoraciones de cifras. 
El pasado mes se produjo una 
marcha de miles de personas en 
contra del genocidio palestino. 
Desde las movilizaciones simul-
táneas en distintas ciudades a 
la movilización concentrada 
por las calles de Madrid, o las 
imágenes de inmensos ríos de 
gentes en pueblos y ciudades de 
todo el mundo, en todos estos ca-
sos es muy evidente el asco y la 
indignación que está producien-
do la masacre sobre un pueblo 
atrapado entre alambradas.

No se va a hablar de las ra-
zones de nadie antes de detener 
la monstruosa agresión de in-
mediato, y quien diga que los 
bombardeos asesinos otorgan 
ventaja en la negociación sobre 
los rehenes tiene que ser cons-
ciente de que está justificando 

las bombas sobre hospitales y 
los cadáveres de niños muy 
pequeños.

Pero la prensa está en otras 
cosas. Gaza ya no interesa. Nos 
importan ya poco los seres hu-
manos. Nos importa ya poco 
la guerra de Ucrania. No pasa 
nada porque cientos y miles de 
seres humanos sigan muriendo 
mientras se pide el alto el fuego. 
No importa. Ya no es noticia. 
Ya no interesa.

Estamos habituados a tapar 
una noticia con otra, a olvidarnos 
rápidamente de lo que sucede, 
por muy cruel que sea, para 
bombardearnos hasta el hastío 
con la novedad del momento. 

En otras condiciones nos 
felicitaríamos por esta opor-
tunidad de que la izquierda 
política recupere la calle, pero 
es tan grande la rabia y la pe-
na que nadie puede felicitarse 
por nada.

No hay que perder ni un 
segundo, no hay que hablar de 
nada, hay que parar esto como 
sea y después ya veremos...   

Crónica

Fr
an

ci
a

NHU	                

No nos van a vender la moto de 
que el mundo del campo es facha, 
o que está por delante la agenda 
globalista de la supervivencia 
del mundo rural. Las agendas de 
transición hacia un modelo que 
no ha sido debatido ni consultado 
con nadie suponen un cambio 
de modelo y una amenaza a la 
democracia, a la soberanía, y a 
la vida y la salud de la gente. Si 
los agricultores y los ganaderos 
se movilizan en toda Europa y 
a esa movilización se acercan 
políticos de los extremos, no 
es culpa de quienes defienden 
su vida y sus tradiciones. Que 
una izquierda postureta quiera 
hacer creer que las tradiciones 
atentan contra su progresía, o 
que su animalismo urbanita es 
aplicable en el durísimo mundo 
rural, es una cosa, y que no se les 
vea el conejo que asoma por la 
chistera es otra muy distinta.

Cuando los agricultores 
franceses dicen que productos 

con menos controles sanitarios 
compiten con los propios no es 
muy distinto de lo que dicen 
nuestros agricultores: que les es 
más rentable tirar los limones 
que recogerlos. Que Europa de-
rribe presas y azudes en España 
y las financie en Marruecos, es 
algo muy difícil de entender.

Los tractores marchan sobre 
las grandes ciudades y hasta 
Macron dice que España e Italia 
somos una competencia tramposa, 
pero no habla de Sudáfrica o de 
Marruecos, ya no se conforma 
con que Le Pen o Mélenchon in-
tenten rentabilizar el conflicto, 
un conflicto a quien nadie les 
ha llamado.

Si la izquierda pierde los 
barrios populares o el mundo 
rural, es porque está dejando el 
camino despejado a la derecha. 
El peso de las subvenciones y su 
sumisión a una agenda globa-
lista que van a rentabilizar los 
grandes fondos especulativos, 
se les nota demasiado.

Alemania, Francia, Holan-
da y ojalá España. Cuando nos 
hemos acercado a ver alguna 

manifestación en Madrid, hemos 
visto a Abascal o algún político 
del PP haciéndose querer por 
agricultores y ganaderos que no 
les seguían el rollito, pero que 
sí atacaban en sus pancartas 
a animalismos y bienestares 
animales que solo se pueden 
entender en un barrio de clase 
media alta de una gran ciudad.

Si alguien quiere comer carne 
sintética de Bill Gates o harina 
de insectos es su problemita, y si 
alguien prefiere huertos solares 
o plantas de hidrógeno verde a 
campos de cultivo o animales 
pastando lo podrá defender, pero 
nos tendrá que tener en cuenta 
a la amplia mayoría.

No es nuestra prioridad 
oponernos a la caza, a los en-
cierros, a los pedos de las va-
cas o la respiración de la gente 
cuando se está gestando una 
dictadura mundial de grandes 
proporciones.

Los tractores que marchan 
sobre Paris son nuestros trac-
tores, y los que tienen que mar-
char sobre Madrid y Barcelona 
también.   

La revolución de los tractores
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¿Ya no interesa detener 
la masacre genocida?
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Centros municipales de 
mayores del distrito Centro 
Programación febrero 2024
TALLERES PUNTUALES

	 Curso de ansiedad y estrés
	 CMM Dos Amigos. Lunes 5, 12, 19 y 26 a las 11 h

	 Sesión retratos
	 CMM Benito Martín Lozano. Domingo 18 a las 11:30 h

	 Sesión suelo pélvico
	 CMM Antón Martín. Sábado 24 de 11 a 13 h (desde el 31 de enero)

	 Curso historia del arte
	 CMM San Francisco. Miércoles a las 12:30 h

	 Sesión electricidad avanzada
	 CMM Benito Martín Lozano. Miércoles 28 a las  17 h

CONFERENCIAS ESPECIALES DEL MES

	 Charla online de salud: Fundamentos históricos y científicos
	 de la dieta mediterránea. Viernes 2 a las 11:30 h

	 Charla de los bomberos
	 CMM Antón Martín. Jueves 8 a las 10:30 h

	 Conferencia: Los origenes del carnaval
	 A cargo de José Moreno. CMM Dos Amigos. Jueves 15 a las 18:15 h

ACTIVIDADES ESPECIALES DEL MES

	 Comida de carnaval
	 CMM San Francisco. Viernes 16 a las 14 h

	 Baile de carnaval: Dj Cabaña
	 CMM San Francisco. Viernes 16 a las 17 h

	 DESFILE DE CARNAVAL: Temática los 4 elementos
	 Salida de CMM Benito Martín Lozano. Miércoles 21 a las 17 h

VISITAS CULTURALES

	 Visita guiada “Útimos de días de Pompeya”
	 Matadero Madrid. Plaza de Legazpi, 8. Martes 6 a las 11 h

	 Visita exposición Teatro Español
	 Calle Príncipe, 25. Vienes 9 a las 11:30 h

	 Función “El perro del hortelano”
	 Corral de Cervantes. Calle Claudio Moyano. Viernes 16 a las 11 h

	 Visita al Congreso de los Diputados
	 Carrera de San Gerónimo, s/n. Martes 20 a las 10 h

	 Visita a la plaza de la Villa
	 Encarnita. Plaza de la Villa. Martes 21 a las 11 h

CENTROS MUNICIPALES DE MAYORES
DEL DISTRITO CENTRO

	 CMM Antón Martín	 C/ de La Cabeza, 14	 915271319

	 CMM Benito Martín Lozano	 C/ Santa Brígida, 12	 915229329

	 CMM Dos Amigos	 C/ Dos Amigos, 4 	 915426692

	 CMM San Francisco	 C/ San Buena Ventura, 3	 913644126

Solo para ti, es la entrega de mi alma en el pinar, 
apoyando la frente en la madera de la casa, del 
paso de la mañana, del aire que sopla, sobre mi 
rostro, en busca de tu humilde encuentro.

Solo para ti, me siento en el silencio, esperando tu 
voz llegar, lejos del ruido y la maldad, mirando al 
cielo, buscando una señal, una llamada, un aliento 
tal vez, quizás una suave brisa del viento, acariciar.

Solo para ti, es el blanco del papel y contemplar 
la pluma correr, los poros de mi cuerpo sentir, en 
recuerdos que no quiero borrar, en un énfasis sutil, 
en un contraste de cansancio y querer vivir.

¡Solo para ti, es la fuente que emana del centro de 
la mañana, es el trueno suave interno que estalla 
en forma de fuego, que busco, y no encuentro, 
aparece en tu brasa viva, avisando que ahí estás!

Solo para ti, es el ruido de la lluvia caer, con delicadeza 
sobre mi cabeza, debajo de un cielo encapotado, 
cubierto de nubes grises llenas de luz, sobre una 
tormenta de ecos lejanos, donde escucho tu voz.

Solo para ti, es la suavidad al caminar de la 
experiencia vivida, de los conflictos superados 
de la vida, del reflejo del rayo que me avisa con 
atención y calma, demostrándome tu confianza.

Solo para ti, el ocaso de cada día, las lunas de noches 
perdidas oscuras del alma mía, donde te ausentas, en 
un rotundo silencio, comprendiendo más tarde que 
permaneces a mi lado y conmigo siempre quieres 
estar y contigo quiero volver, al inicio y al final.   

Alfonso Becerra			        

Solo para ti

Viento que arrasa sin horizonte, 
horizonte que existe sin plenitud.
Viento que alza mis brazos,
cuerpo con danza sin norte.
Camino que busco incesante
y en él muchas vías de escape.
Viento que sopla tibio,
viento que me azota,
rueda de tormenta me envuelve
en su manta húmeda, 
cegada de nieblas, aún sin vistas.   

Precipicio
Ferxa Lojo				            

Isadora Tata			 

Mariposas como ángeles blancos
revolotean. Disparan los colores
de sus alas. Siento su aire, sus
espesas figuras, su rematada
ascesis a la nada, con el triunfo
de todo, y poco más.
Pequeñas como ideas vanas,
un delirio de formas y bailes,
que tolera la vista y el oído,
alucinaciones precarias,
ritmos sincrónicos, posturas
descoyuntadas. Los nuevos
ancianos, los viejos jóvenes.
Bendita y risueña, costumbre
de interponer misterio y adrenalina.
Composiciones, distribuciones,
ideario, no siempre loco, sino
audaz. Poderío hiriente,
fuegos artificiales de la otra orilla,
antorchas. Me despeina el aire.
Vuelven a volar y retumba
su fluidez de alas, su batir
de ideas, que se sumergen
en un día inclemente,
diapositiva de la vida,
sentimiento canalla,
función teatral, psicoanálisis
herrumbroso, muertes
consecutivas, como orgasmos
que se derriten y se acaban.   

Mariposas como 
ángeles blancos

https://horizontemasaje.com
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Carlos  
Sánchez Tárrago           

Este mes pensaba dedicarle el 
artículo de la historia del barrio 
a la fuente de Lavapiés, que es-
tuvo antes instalada en la calle 
del Ave María, pero en torno 
a todas esas fuentes surgía un 
mundillo que estaba regulado, 
como veremos, agrupadas en 
una profesión que, como tantas 
otras, por mor de los avances 
y los tiempos modernos, se ha 
ido extinguiendo.

Hablamos de los aguadores, 
que los que ya tenemos cierta 
edad hemos conocido espe-
cialmente en calles o lugares 
de gran tránsito de público.

Yo recuerdo, en el Madrid 
de mediados de los 60, a esas 
aguadoras que con sus botijos 
estaban instaladas delante del 
Palacio de Oriente y mediante 
una propina, que solía andar 
por “la perra gorda”, te per-
mitían dar un trago del botijo, 
labor para la que, como todo, 
se requería cierta habilidad 
si no querías empaparte la 
camisa o desparramar el agua 
por el suelo. 

Hoy, en algunas ciudades 
de Marruecos, como la famosa 
plaza de Marrakech, siguen 
siendo una figura típica y, so-
bre todo, muy atractiva para el 
turismo, considerado uno de los 
iconos más representativos de 
la ciudad, con su sombrero y 
vestimenta típica.

Evidentemente, la llegada 
del agua corriente a Madrid 
supondría el principio del fin 
de ese gremio tan particular, 
de cuya existencia tenemos 
constancia desde el siglo XV, 
además de la literatura y pin-
tura. Los había de dos tipos: 
los que transportaban grandes 
barriles o cántaros con aguas, 
ayudados de mulos, hasta las 
casas vecinales, y los que ofre-
cían un servicio más personal 
a los sedientes viandantes, 
ofreciéndoles un trago de agua 
fresca de sus botijos.

Curiosamente, la mayoría 
procedían de Galicia o Asturias, 
y ya en el siglo XVIII alcanza-
ban la cifra de 900, de aumento 
en las centurias siguientes.

Tan importante y necesaria 
era su labor que en 1874 se dictó 
un “Reglamento Orgánico para 
la matrícula, servicio y tarifas 
de los aguadores de número de 
las fuentes públicas de la Villa 
de Madrid”.  En 38 artículos, a lo 
largo de 36 páginas, hacía una 
regulación extensiva sobre su 
manera de ingreso (solicitud), 
pago de 25 pesetas como importe 
de medio año de licencia y 50 
de fianza, para atender al pago 
de multas, etc. Las plazas eran 
personales e intransferibles. Se 
les proporcionaba una chapa 
dorada con el número de orden, 
que se colocaba en el brazo 
derecho. Estaban obligados a 
asistir a los incendios sin ex-
cusa alguna. En cada fuente se 
nombraban dos cabezaleros, 

encargados del orden y control 
de los aguadores, y de vigilar 
que no se lavasen ropas, cacha-
rros, o se bañasen perros.

Las fuentes de la capital se 
servían de distintas galerías 
de captación de agua. Las de 
Lavapiés eran abastecidas por 
la del Viaje del Bajo Abroñi-
gal, que nacía entre Canillas 
y Canillejas, como eran las 
propias fuentes de Lavapiés, 
Cabestreros, Embajadores o 
de la calle de Santa Isabel.

Tenían, por el Ayuntamien-
to, designado un uniforme de 
chaqueta oscura de paño, con 
solapas en rojo y pantalón 
pardo sujeto con faja roja. En 
verano se reducía a blusa de 
color azul y cuello vuelto de 
cinta encarnada, con el escudo 
y número de licencia.

En la fuente que estuvo si-
tuada en la calle del Ave María, 
hasta su traslado a la plaza de 
Lavapiés, cobraron fama dos 
aguadores. El primero, Do-
mingo de Domingos, aparece 
citado en las Cartas marruecas, 
de José de Cadalso, publicaba 
en 1789, al que le dedica una 
de sus cartas, como aguador 
decano de la fuente del Ave 
María, como de las más famo-
sas de Madrid. Hubo, también, 
una aguadora famosa en dicha 
fuente: Ana Muñoz, viuda de 62 
años, que en 1828 se dedicaba 
a llevar agua con un cántaro 
que llenaba en dicha fuente, 
con licencia concedida por el 
alcalde de barrio.   

Aguadores de Madrid

En el barrio de Ma-
lasaña, en la calle de la 
Puebla, hay un templo en 
cuyo interior encontramos 
unos preciosos frescos.

Es la iglesia de San An-
tonio de los Alemanes.

El rey Felipe III man-
dó construir un hospital 
que fue llamado de los 
Portugueses y, años más 
tarde, se construyó una 
iglesia para completar 
dicha obra.

Pasado un tiempo, la 
esposa del rey Felipe IV, 
Mariana de Austria, de-
cidió ceder esta obra a la 
comunidad de católicos 
alemanes.

Por este motivo, la igle-
sia pasó a llamarse San 
Antonio de los Alemanes, 
manteniendo la devoción a 
san Antonio de Padua.

Es una iglesia de as-
pecto sencillo y austero 
en su exterior, para nada 

hace pensar en cómo es 
por dentro.

Hay una hornacina 
exterior con la imagen de 
san Antonio.

Cuando entramos en su 
interior, nos encontramos en 
un templo lleno de frescos 
hasta su cúpula.

Se le ha denominado “la 
Capilla Sixtina madrileña”.

Tiene en su retablo la 
figura del santo con el 
niño.

San Antonio es el patrón 
de los objetos perdidos.

Es un templo que se 
diferencia por no tener 
divisiones ni columnas.

Vemos representados en 
sus frescos los milagros que 
se atribuyen al santo.

En la cúpula está san 
Antonio ascendiendo al 
cielo.

Es una preciosidad 
que debe visitarse en 
Madrid...   

Iglesia de San Antonio 
de los Alemanes

Historia del barrioPasado presente

María Asunción Cobo Guardo		           
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Presentación 
a cargo de 

Enrique Biosca, 
sindicalista de CGT

Viernes 16  
de febrero de 2024 

a las 19 horas 
en la plaza de 

Cascorro, 11, local 5

Portero automático 
Local pasando 

dentro de la corrala 
Entrada libre

Debate sobre nuevas tecnologías

Digitalización, 
inteligencia 
artificial, robótica, 
nuevas tecnologías... 
¿Se trata de 
herramientas 
al servicio de la gente 
o una amenaza 
a nuestras vidas 
y trabajos? 
Abrimos un debate 
sin censuras ni prejuicios 
en el que todos los puntos 
de vista se pueden exponer. 
Nos jugamos mucho 
en unos cambios y procesos 
de transición sobre los 
que no hemos sido consultados 
y sobre los que solo hablan 
los "expertos".


